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Juan José·oomenchina; -~eta sobre todas las cosa~, creb su 

seudónimo "Gerardo R,ivera"(i), su sosias o alter-ego, como él soil!­

~eóit.,,. 

Si hubiéramos enfrentado en una entrevista a.Dom~hcn±na y­
a "Rivera", nos·"dat1á1'1oa ~ehta ~~acta de 3.a d.i.ferenéia entre ambbs, 

uno poeta y el otrb er1tico. 

tC~mo Pomenc~ina iba a etpóner sus ideas pottieas qUe eh -

sl c:ortstifhyei'l toda un~ téorla litétar:i..a, si era poeta?. 

Aigu1etl pbdr~ debitmijl hn poeta tambi~n puede expresar 10 

qt.ie opin~ acerca de su propio oficio o menester, entonces yo, le co.!!. 

testar!a, si, pero no en el caso de Domenchina, pues hay una grand,! 

ferencia entre el poeta y el critico. 

El poeta es un ser elegido de los dioses, arrebatado por -
' 

la vocación poética, un soñador que no rechaza nada de lo que en el-

Universo existe y por tanto es un ser para el que todo puede consti­

tuir un motivo de inspiración. Los dioses son caprichosos y conce--

den el don poético en la medida que se les antoja. Asi existen diver -
sas clases de poetas: los vagos, los que conciben e ignoran su obra,-

aunque ésto, no es propio de los poetas, "sino de feminidades selváti 

cas", como bien dice Domenchina, existe el poeta mostrenco, sin voZ.­

propia, el poeta objetivo, que está nutrido de ecos y reminiscencias, 

el poeta de hallazgos que no se malogra, el poeta de las minor1as, -

que con su oscuridad aparente, se zafa de lectores indeseables, el -

poeta verdadero, el subjetivo, que expresa de la mejor manera sus -­

pensamientos por lo común torrenciales y confusos, dotándolos de via 

bilidad humana, ya que el intelecto rige los destinos cordiales del­

poeta, segÚn las propias palabras de Domenchinao 

Juan José Domenchina, como poeta, no ha descuidado ningÚn­

detalle, hombre minucioso, va delineando paso a paso, el mundo poét,! 

co del creadorº El que se nutre no de definiciones reales, o de CO.!!, 

(1) Véase: Domenchina, Juan José: "Crónicas de Gerardo Rivera"º 
2a. Ed., 
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ceptos, que nos adefinen friamente, el fenómeno literario, como son, 

el proceso de la técnica, o lo que es, la poesía en sí, despojada de 

su atuendo de fantasía y ensueñoº No. El mundo,que Domenchina como 

poeta nos presenta, es un mundo maravilloso, en primer término nos -

define lo que es la poesía: 

"Bécquer, cohibido por el pacato recato de su época, -
no pudo ofrecernos la definición exacta de la poesía.­
Poesía -le dijo a una mujer, a la mujer de su codicio­
so deseo- ••• eres tú. Le faltó coraje para definir a -
la mujer y a su trasunto: para definirse. Juan Ramón -
años después, le socorre en su desfallecimiento y con­
cluye .por lo concluyente el madrigal póstumo. La insi­
nuación becqueriana se integra en el decir absoluto de 
Juan Ramón. "Poesía eres tú, desnuda", debió decir -­
Bécquer. La poesía es, en efecto, "la mujer desnuda."" 

Domenchina continúa: 

"Amar a una mujer es la ocupación poética. Escribirle­
versos, una preocupación poética". 

"La poesía, que jamás cambia de nombre, se apellida -­
distintamente en cada poeta. Pero nunca adopta apodos­
ni disminuye en diminutivos". 

, (2) - • i En otro parrafo , Domenchina af rma: 

"Vocación y afición no son términos sinónimos: jamás se 
sustituyenº La vocación fuerza y obliga; la afición só­
lo induce frívolamenteº El elegido de los dioses es un­
ser arrebatado por la vocación poética. Pero el numen -
de los juegos florales se posa en la frente del aficio­
nado." 

Juan José Domenchina, expresó estos conceptos en el "Soliloquio" "Pr~ 

liminar", de su libro: "Poesías Escogidas (1915-1939). "Primer libro­

de Poesias, publicado en 1940, en la ciudad de México, por "La Casa -

de Espafia en México", actualmente: "El Colegio de ·México", institu-­

ción a la que Domenchina fue invitado por Don Alfonso Reyes, en 1939, 

a sustentar unas conferencias. 

(1) México, Editorial "Centauro", S.Ao, 1946, pp. 246. 

(2) Véase: Domenchina, Juan José: "Poes1as Escogidas. (1915-1939). 
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Domenchina, se establece en la ciudad de México, desde co-­

mienzos de 1939, al terminar la Guerra Civil Española, en calidad de 

exiliadoo 

Su labor aqu1, como en España, fue constante y fecunda, es-­

cribiÓ siempre y escribió mucho, su obra fue continuamente en aseen-

SOo 

De lo escrito en España, desde 1917, con "Del poema eterno", 

libro de poes1as, hasta "Nuevas Crónicas de Gerardo Rivera", {crfti­

ca, 1938), publicadas por la editorial "Juventud'¡ de Barcelona, va -

un largo camino, en el que vió la primera luz, su obra, que lo cansa 

gró, en aquellos juveniles y dichosos años, años madrileños, como el 

mejor poeta de entonces, "La Corporeidad de lo Abstracto", se 1lamó-
(3) 

aquel tomo de poes1as, publicado en Madrid, en 19290 º 

Este volÚmen, mereció los más acertados y mejores elogios -­

de la cr!ticao 

F d . d . A t 1 4 ( 4 } d' 1 . ' t e erico e On1s, en su no ogia , ice o siguien e, re-

firiéndose a Domenchina: 

"Su poesía tiene carácter castellanoº Desde la publica 
ciÓn de su primer libro en 1917, se señaló como uno de 
los mejores poetas de hoy, y su valor ha ido creciendo 
en sus obras sucesivasº Pérez de Ayala -a quien se as1;_ 
meja en inclinación intelectual de su poesía- prologó­
dicho libro"o 

"Diez-Canedo definió su arte con una frase que ha usa­
do después el autor, como titulo de uno de sus librosº 
"Corporeidad de lo Abstracto". Esto es, en efecto lo -
que encontramos en la perfección barroca de la Poes!a­
de Dornenchina; 

11La creación de un mundo de realidades que tienen la -
exactitud de una ide-a y la plasticidad de un cuerpo fÍ e . .,_ 

sico; ideas que adquieren consiseencia fisica y cuer--
pos que se desnudan de la materia para adquirir la fi­
jeza transparente y fría de los conceptosº Esta acti--

(3} Domenchina, Juan José: ifLa Corporeidad de lo Abstracto", (Poe-­
sias, 1929), Madrid Edito'rial: "Renacimiento, Ciap", 1929º 

(4) Onis, Federico De: "Antolog!a de la Poesía Española e Hispanoa­
mericana (1882-1934)11, Madrid (España)º Editorial: Hernandoo 
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tud tan difícil y esencialmente poética, requiere la 
creación de nuevos valores en el lenguaje, y esto es 
lo que Domenchina ha logrado realizar con seguridad­
y riqueza sorprendente"º 

Con la definición de lo que es poesía, dada por nuestro -­

autor, y la critica hecha por Federico de Onis, me viene a la mem.2, 

ria, uno de los poemas de "La Corporeidad de lo Abstracto", publi­

cado en "Poesías Escogidas" (1915-1939)", libro ya mencionadoº 

El poema al que me refiero dice así: 

"LA ALEVOSIA" 

"Esta mujer es pálida, y sus verdes 
pupilas tienen aguas cenagosasº 
Todo en ella suspira solapada 
malignidad, astucia recelosaº 
En su espalda se rompen 
las líneas y una ola 
de carne y hueso -el odio-, cual vejiga 
de bufón, cuaja en ella la joroba"º 

"Esta mujer es pálida, y sus verdes 
pupilas tienen aguas ~enagosas. 
Y es un abismo su ensimismamiento 
meditativo, hostil, de sabihonda11 • 

"Las sistoles y diástoles adversas 
no modifican su entrañable rocaº 
Los vasos arteriales acarrean 
por su cuerpo la sangre de los Borgia"º 

"Ella es impávida en todo y para todo, 
hace un circuito de su trayectoria." 

"Helo aqu1: los abnuentes enemigos 
sentados a su mesa; el alma alcohólica; 
el banquete, la orgía, el jicarazo 
y el golpe de puñalooo 

Como en la Historia"º 

JUAN JOSE DOMENCHINAo 

(La Corporeidad de lo Abstracto)º 

1918-1928)0 

La obra poética de Domenchirta se encuentra recopilada en.­

sus "Poes1as Completas",CS)º Desde luego, que menciono aqu1, su -

obra anterior al destierro, después aparece un estudio sobre Don-

(5) Domenchina, Juan José: "Foeslas Completas"oI"1adrim:, España, Edi­
torial "Signo", 1936º 
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, ( 6) , 
Jose Espronceda , y posteriormente en 1938, "Las Nuevas" "Croni-

cas de Gerardo Rivera", ya mencionadas, en 1936, se editaron en M.! 

drid, "Las Crónicas de Gerardo Rivera" y posteriormente, con este­

mismo nombre se editó el libro en México, en 1946(?), de esta obra, 

me interesa destacar sus ediciones, pues es la obra fundamental de 

Domenchina como crítico y exponente de su teoría literaria, en do,n 

de se encierran la mayor parte de sus ideas poéticasº Así, después 

en 1940, viene el tomo de "Poesías Escogidas"(S), y de cuyo "Solilo 
. -

quio Preliminar", ha reunido su definición de lo que para él, cons-

tituye la poesia y los demás conceptos expresados, creo que seria -

oportuno hacer notar, que la serie de definiciones expuestas por D.2, 

menchina como poeta, en su "Soliloquio Preliminar", son esencialme!l 

te poéticas y acordes con el mundo poético al que me referí en un -

principioº lQué más se le puede pedir a un poeta como tal? Aqu1 no­

encontramos al crítico realista y objetivo, sino al poeta que pien­

sa y siente como lo que es, un poetaº 

Domenchina como poeta ;J.l~gó a identificar su vida con 

su obra, al decir: 

"El poeta luce a su costa: el Óleo que consuma en su­
lucimi~nto no ~s otra cosa que su vida"º 

Continuando lineas adelante en este mismo "Soliloquio Preliminar",­

leemos: 

"La verdad de un poeta está en la cima de su delirioº 
Pero esta verdad hay que ir a sorprenderla concienzu­
damente"º 

I r ,,(9) Max Aub, en su obra: "La Poesia Española Contemporanea , afirma-

lo siguiente: 

(6) Domenchina, Juan José: "Poesias de Don José Espronceda"º Edo -
Prolo y notas de'ººº Madrid, Editorial:"Mº Ag'1ilar", 1936º 

(7) Opus Cito, Juan José Domenchina: "Crónicas de Gerardo Rivera"-
2ao Edo, México, Edito "Centauro", SoAo 1946, ppo 246 

(8) Opus Cito, Juan José Domenchina: "Poesias Escogidas" (1915-1939) 
1ao Edo, México, Edito, "La Casa de España en México", 19400 

(9) Véase: Aub, Max: "La Poes!a Española Contemporánea".México, Impº 
Universitaria, 1954 pp. 233. 

Notaº- De la obra aqul citada, no copié el verso que precede a los­
dos puntos, porque no lo crel necesario para este estudio. 
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"A Juan José Domenchina le daña su afán de original.!, 
dad, el miedo a la simi.li tud -que le lleva a cul ti-­
var sus diferencias que crecerán, a veces, elefantiiá 
sicas- y su pre..,-ención contra la mayoría(¿ poeta pa 
ra todos, Musa infeliz, de burda estofa: ramera ene; 
nagada"}. 

Creo sinceramente y sin afirmar nada, pues tal vez, Max ..;_ 

Aub, tenga también razón, que Domenchina no tuvo miedo a la simil.!, 

tud, sino sencillamente, quiso dar a la estampa un estilo nuevo y­

diferente, en cuanto a su afán de originalidad, me parece muy leg.!_ 

timo, ya que el hombre de letras quec::quiera distinguirse, ~ebe ser 

original. Su prevención contra la mayod.a, para rní, no es tal, si­

no que para Domenchina, el poeta tiene un rango, una estatura, una 

aristocraciaº El poeta debe trabajar, decir lo que piensa y siente, 

de la mejor manera, debe ser un profesional de su oficio y tener 

una ética y una estética profesionales de acuerdo con su cultura -

y e~ucaciÓno ~l arte puede estar al alcance de todos, pero el lec­

tor debe elegir a su autor de acuerdo también con su cultura y ed~ 

cación y lógicamente, a mayor cultura y educación corresponderá -­

leer un autor más complicado y así como el mismo Domenchina afirma: 

el autor se zafa de lectores indeseables, con su aparente oscuri-­

dadº Si el poeta tiene esa pretensión, naturalmente, no podrá ser­

el de la gran mayoría, sino de una minoría selecta: la de los estu 

diosos, la de los eruditos, de los catedráticos. Si se llegara el­

día en el que la mayoría tuviera un alto nivel cultural, el poeta­

no se prevendria contra ella, por el contrario, desearia ser coro-­

prendido, criticado y estudiado por el público. 

Max Aub, continúa diciendo, en la siguiente página: 

"Esto le llevará, en algunos libros de su primera 
época, a recurrir a una lengua apedreada con palabras 
incorrientes -así sean correctas- que detienen la 
atención, y el oído, forzando a algunos a la admira­
ción. Dará lo mejor de. sí en el destierro, porque el 
dolor no es, tal vez, fuente de inspiración, pero 
ayuda muchoº En México, Dornenchina, llega a conside­
rar el destierro como un insulto personal, bajo la -
fuerza de la indignación pierde mucho de su dicciona 
risrno:" 

Jorge Luis Borges, el escritor argentino, en una entrevis-
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ta que le hiciera Ge~rge Charbonnier, charlando a propósito de uno 

de sus libros, (lO), contesta: "Cuando uno es joven tiende al. barr.2, 

quismo1 busca la sorpresa, y corno no está muy seguro de los propios 

medios busca sorprender en todo"º 

Creo, que Juan José D_omenchinª-, (iiÓ lo mejor de s! en el "" 
• r ._ ,;_, 5;-,·i: ·· 

destierro, como afirma Max ·Aup., p'eto po porque el dolor le ayudara 

muchoº Como dice él, sino, porque pienso que adem~s de considerar­

el destierro como algo muy doloroso y de servir ésto, de inspira-­

ción al poeta, -contrariamente a lo que afirma Max Aub-, si Domen­

china perdió mucho de ese diccionarismo, fue porque como dice Jor­

ge Luis Borges: Cuando uno es. joven tiende al barroquismo, busca -

la sorpresa, y como no está muy seguro de los propios medios, bus­

ca sorprender en todo"º 

La obra de Domenchina, como la de todo gran escritor fue­

evolucionando, de acuerdo con las circunstancias, la edad, y su -­

culturaº Los años madrileños, fueron para Domenchina, de entusias 

mo, de lucha, años en los que, como él describe en sus datos bio-­
gráficos(ll): 

"A los quince años obtuve, en Madrid, el titulo de -
Bachillero Y a poco consegui por arte de birlibirlo­
que, en Toledo, el de Maestro Nacionalº Pero consté~ 
que jamás fui ni aprendiz de pedagogoº Posteriormen­
te no me he cuidado de mar validez oficial a mis es­
tudios"º 

"No he sentido nunca el prurito de la colaboración -
period1stica, que desazona a los jóvenes y a los que 
ya no lo sonº Sin embargo, en Los Lunes del Imparcial, 
La Pluma, España, Revista de Occidente y El Sol han­
visto su primera luz algunos versos míos"º 

También en el Sol -donde inicié y sostuve por espacio 

(10) Charbonnier, Georges "El Escritor y su Obra"o(Entrevistas de­
Georges Charbonnier con Jorge Luis Borges)º Trado de Marti So 
lero 1ao Edo en español 1967º México, Si~lo XXI, Editores, S7 
Ao, "C:ilecco M1nima Literariaº Volo 7º 19670 PPo 920 (Esta -­
obra fue escrita originalmente en francés, cqn el titulo de: 
Entretiene avec" Jorge Luis Borges, en el año de 1967)º 

(11) Diego, Gerardo: "Antolog1a de la Poes1a Española (Contemporá­
nea)", Madrid, Edito "Signo"º 1934º PPo 277, 275 y 583º 
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de alguno·s mesE;!S un ciclo poético diario que llevó 
al público lo más selecto y esencial de la poes1a -
española contemporfuiea- he publicado no pocos art!­
culos de critica". 

"El advenimiento de la República me hizo concebir es 
peranzas ingentes acerca del porvenir pol1tico de Es 
pañaº Sin desentenderme de mis preocupaciones est,ti 
cas, me puse humildemente al servicio de la Rep6b1i:' 
ca. En el menester politico que me cupo, sacrifiqué-

.. mi salud, mi tiempo, y mis aspiraciones literarias 
'al cumplimiento estricto de mi obligación". 

lQué pensaba entonces, Juan José Domenchina acerca de lo que es -­

la Poes!a? lQu, sofiaba ese hombre jÓven? Qué a los diecinueve años 

de edad, había publicado su primer libro de poes!as, y que en el -

momento de hacer esa declaración de los datos biográficos aqu1 ex­

pues t:os, era ya hacia tiempo, autbr. de, .. •Í:La , Co'rporeidad de lo Abs--

J tracto", hombre por naturaleza propE(n~·~ a ~sortarse o ausentarse, 

camino de las nubes, segÚn sus propias palabras. Pero que tenia -

una trayectoria brillante a su favor: Periodista, en el sentido -­

más culto del t~rmino, pues era colaborador como poeta y critico,­

Maestro Nacional, Bachiller y por Último, pol!tico, para luchar por 

sus convicciones, por algo que se cree justo. Hombre entero, leal, 

cuyos ideales lo expatriar1an. 

He aqui lo que pensaba: 

"POETICA" 

"Poes1a es aptitud-inspiración o numen- y trabajo. -
Numen propio es acenjo propio. Lo esencial es el acen 
to. Un poeta sin acento propio, inconfundible, no es 
tal poeta. En poes!a sólo lo estrictamente personal -
es valedero. El trance logrado de la "inspiración" y­
la fruición genuina -esto es, personal- del idioma -
caracter!zan al poeta. 

En primer lugar distinguimos tres puntos bien definidos: 

lo.- La poes!a definida como una aptitud.- Como una disposición na­

tural, como una inclinación, como una idoneidad, para tal fin-, o -

sea, el poeta nace, no se hace. Poesia es, sentir el entusiasmo 

creador, sentir el alma embriagada por una fuerza sobrehumana, que 

lleva al poeta a producir un mundo diferente, por eso, la poes1a es 

también o inspiración o numen, aptitud y sentimiento, podr!amos de-
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cir:o·, Pero no es, sólo, eso, 

• • S. 1 poesia, poesiao ino que a 

lo que hace al poeta, poeta, ni a la-­

poesia debe ser también trabajoº lEn -

qué consiste ese trabajo? 

200- Lo esencial, para un poeta es el acento, dice Domenchinao 

Don Ermilo Abreu GÓmez, en su ''Discurso del Esti1011 <12>, nos-

da una definición: 

"Hás valor tiene la sencilla explicación de Pérez -­
de Ayalao El estilo -escribe- es el hombre y algo -­
más: la raza, la tradición, la época, el alma, y el­
tiempo. Sin la conjunción de estos valores no hay es 
tilo que valga. No hay estilo musical, ni arquitect2 
nico, ni siquiera literario, ni pictórico, ni escul­
té>rico, ni estilo indumantario". 

Con estas palabras Pérez de Ayala penetra en el ver4 
dadero concepto del estilo literarioº A nuestro jui­
cio tan preciosa idea nunca antes habia sido señala­
da"º 

Lineas adelante, señala Don Ermilo: 

"El verdadero estilo ha de satisfacer las exigencias 
de todos estos recursos que, además, para ser efica­
ces tienen que existir ensamblados y con un fin de.-­
terminado º " 

Asi definido el verdadero estilo, para Domenchina, es lo que el -­

llama: "el acento", y dice: 

"En roesia sólo lo est.rictamente personal es valede­
ro"º 

Domenchina, desde luego, no logró ese acento, ese estilo de inme-­

diato, sino que lo fue captando, lo fue logrando y haciendo suyo -

a través de los afios, estilo o acento, en el que naturalmente se -

encontraron y ensamblaron los recursos antes señalados, por Pérez­

de Ayala, -maestro de Domenchina, como él mismo lo reconoce, y con 

firmados por Dnº Ermilo Abreu GÓmez. 

30.- "El trance logrado de la "Inspiración" y la fruición genuina­

-esto es, personal- del idioma caracterizan al poeta". 

(12) Abreu GÓmez, Ermilo: " .. scurso del Estilo". 1a. Ed.,México, 
Edito Univ. Nal. Autónoma de México.Direcc.Gral. de Publico -
1963, ppo 57 
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En este tercer punto, -creo yo-, está resumida la idea --­

del trabajo, que el poeta debe realizar, para lograr hacer poes!aº 

En primer término, el poeta, debe apoderarse de la "inspiraciÓn",y 

después como afirma Don Ermilo Abreu GÓmez, en su libro citado: 

"No digo el idioma, sino SU idioma porque para el es 
critor no existe otroº El idioma ha de ser su idioma, 
su propio idioma, instrumento ineludible de su expre 
., " -sionooo 

Sino de lo contrario, como bien señala el Maestro Abreu G~ 

mez, en otra página de su obra: 

"El escritor que no obedece las normas de su idioma­
de la impresión de que trabaja con un instrumento 
que le es extraño o que sólo conoce por fuera, en su 
parte externa. Por otro lado el estilo del idioma de 
be transparentarse en la expresión del escritor"º 

Juan José Domenchina desde el principio de su carrera, co­

rno poeta, como escritor y como critico, luchó incansablemente, por 

defender estos tres puntos bien definidos, que aqu1 comentamos y -

examinamos, valiéndonos de las citas entresacadas del "Discurso 

Del Estilo", del insigne catedr~tico Don. Ermilo Abreu GÓmezo 

Domenchina creó, escribió y habló en Su propio idioma, pue.! 

to que para él, no fue el Castellano un instrumento extraño, por el 

contrario, poseyó su conocimiento en grado sumo, y sintió por este~ 

saber, desde su juventud, un gra:n apasionamiento. UanejÓ el idioma­

como él quiso, para as! crear:su propi9 idioma, como veremos des---
, 

pues. 

Dornenchina afirmaba: 

"Hay que sentir la emoción etimológica de los vaca-... 
blos,"el escritor debe señorear las huestes de su 
idioma", también dec1a que era preciso, domar los vo 
cables". (13) -

Y Quien lea por primera vez a Domenchina 7 sentirá la nece­

sidad constante de tener un diccionario a mano, para comprender -­

cabalmente todo el sentido de su idioma, y ya ésto, supone por pa,E_ 

(13) Opus Cit., Juan José Domenchina: "Crónicas de Gerardo Rivera" 
2a. Ed., r.téxico, Edit. "Centauro",SoA.,1946.(citas de las pá­
ginas: 95 y 190)º 
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te del escritnr y del lector un trabajo continuo y a veces, agota-­

doro 

•, •. '"{i4) , 
Siguiendo a Max A,ub,. en su critica, nos hace notar que: 

"Domenchina sigue el camino general de la poes1a de 

su tiempoº Dédalo (15), es su Sobre los Angeles, su 
Poeta en Nueva York; vers1culos interminablesº La -
guerra le verá de muy otra manera:" 

"España le dice a :España 
- TÚ serásº 
Aunque no quieras, serásº 
Estoy en tu propia entrañaººº" 

"Y en el destierro acabará de dar lo mejor de sí, d.2, 
lor exacerbado:" 

100 cie febrero (epitafio)" 

"All1-donde Dios quiso- yace, entraña 
· d' ' 1 t • viva, un ca aver mas: a ana onua 

descompuesta de un hombre que tenia 
el corazón partid,,, como España"., 

"No sin que, de pronto se deje o1r el viejo repique­
grandiel':lcuente de su herencia modernista:" 

"Soliloq..iios 
trémulos en tremante tremolinaooo 11 

"batalla de tes, ·antes del remolino de los os y las 
eses 

Deso1d sus latidos' -·sus coloquios-" 

"precediéndo a las ces: 
de canes en canícula, rencores 

para volver al rodar de los os: 
de hueso descarnado en circunloquios"º 

(16) "Residuos del "Tacto Fervoroso" , de esa sensua-
lidad algo pervertida que llena a rebosar sus prime-

(14} Opus, Cit., Max Aub:"La Poes1a Española Contemporánea".México. 
Imp. Univo, 1954º ppo 233º 

(15) Domenchina, Juan José: "Dédalo", (poema, 1932). Madrid, "Bibli.2, 
teca Nueva", 1932º 

(16) Domenchina, Juan José: "El Ta~to Fervoroso" (poesías, 1930) Ma­
dridº "CIAP", 1930. (Esta bibD:iografÍa no aparece en el estudio 
de Max Aub, pero yo he queríoo ponerla para facilitar al lector 
la ubicaciÓ".l de la obra gerierai de Domenchina) .. 
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ros librosº La obra de Juan José Domenchina en el -
exilio es muy importante; sus tres Eleg1as Jubila-­
res quedan como testimonio de que 

"no me podrán quitar el dolorido sentir, 
como recuerda al frente de una de ellas"º 

Max Aub, señala que: "Domenchina sigue el. camino general de la poe-
~ s1.a de su tiempo"º 

Aqu1 conviene hacer un poco de memoria, para destacar nuevos datos­

biográficoso 

Juan José Domenchina, nace en Madrid, (España) el 18 de mayo de 

18980 

Carmen Vidal en su articulo titulado: "JUAN JOSE DOMENCHINA" "El -­

Poeta de la Soledad de España", firmado con el seudónimo de: Nernrac 

Ladiv"(l?), nos dice lo siguiente: 
, 

"El escritor y el poeta pertenecen a su epoca y es-
dificil que puedan defenderse de los ideales o de -
las corrupciones existentes"º 

"Taine afirma que "l'état et l'esprit est le rneme -
pour le public que pour les artistes~ Si querernos -
comprender al escritor y al poeta tenemos que tomar 
en cuenta estos factores que han intervenido, nece­
sariamente, en su formación espiritual y literaria~ 

Juan José Domenchina, por su época y el ambiente en 
que vive, se encuentra influido por dos corrientes­
literarias: La Generación del 98, que trata de bus­
car de nuevo a la patria en s! misma -no el poder -
exterior ya perdido-, y por la corriente del Moder­
nismo que pretende recuperar el tiempo transcurrido 
en aislamiento de corrientes intelectuales, contra­
las cual,es ha sido barrera infranqueable la propia­
España, que durante siglos trata de imponer un or-­
den estrictamente católico de filosof1a tomista, ce 
rrándose as! a toda influencia externa que es consi 
derada corno corruptora". 

Más adelante, la autora de este estudio, nos da un cuadro muy breve, 

del clima literario en el que se d~sarrolla Domenchinao 

(17) Vidal, Carmen: "Juan José Dornenchina, el poeta de "La Soledad" 
de España" en: Rev. "Punto de Partida", Méxicoº UoNoAoM .. Di-­
recciÓn General de Difusión Culturalº Ejemplar # s·,19670 ppo68º 
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"Los poemas d~ la P+irnera época están impregnados de 
erotismo e imágenes en las que c;ia rienda suelta a -­
sus ·instintos': primari9s de adolescenteº En 1917, cua.!l 
do apenas cuenta 19 años escribe y publica "Del Poema 
Eterno" dondepodemós leer su poema "Amor"~ 

1' Afán cóncavo -atr'lz- del sexo; se estiliza 
en garra: un ademán terrible, de codiciaº 

La especie -serenidad de serenidades- eco 
sin fin -es la-tensión, la fiebre del acecho 

' 

iUna pequeña muerte, de dicha -itan fecunda, 
tan vitall-; una ef1mera ausencia de la lucha! 

Sobre un seno de flor, la sien de amor ca1dao 
La garra se hace mano de piedad: ya es cariciaº 

"Como tema central -dice Carmen Vidal-, en sus poeHI 
mas, el amor sexual, con toda la violencia y. lapa­
sión de la juventudº En este poema, escrito a los -
19 años, dice lo que quiere decir y como lo quiere­
decir, con un domini.o perfecto del lenguaje"º 

"En su juventud, Juan José se rebela contra los pre 
. -

juicios establecidos y la sociedad que le rodea, y-
profundamente anticlerical dirá:" 

"Desde luego famosa cosa holgarse con las místicas­
eso El combid oe las monj_as es cosa que no puede re 
husar un experto"º 

(Dédalo- Madrid 1932)º 

"En "El Error" que publica en "Corporeidad de lo Abs 
tracto" leemos:" 

"Perseverante, contumaz 
conservador fanático se obstinaº 
Buen católico insulta a quien no opina 
como él opinaº Su ánimo falaz 
de clérigo cazurro o de mujer 
necia, forja un altar para su yerro 
Su brazo dice que es de hierroº 
El asegura que lo ha de torcer.º" 

"En esta época tenia las críticas favorables de los­
mejores de su generaciónº Azorin escribe en el prÓl.2, 
go de "Corporeidad de lo Abstracto": "Se pasa sin -
sentirlo de lo real a lo "soñado"ººº "la eternidad-
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se hace tangible y el destino cristaliza en un segun 
doo El poeta ha logrado corporeizar -dar cuerpo a la 
Eternidad y al Destinoº tNi los dioses podrían aspi~ 
rara tanto! y consciente de su obra escribe en "Mar 
gen": 

"El solitario numen 
ya no es vida de sótanos 
húmeda, sino ráfagas 
de éumbre: está en los Diosesº" 

"DÍez-Canedo, el gran crítico de esta época, escribe 
sobre él: Yo estimo "Dédalo" (1932) como la obra 
principal, hasta aquí, de su autor, es una de las -­
más significativas de España" (Diario "El Sol". Ma­
dridº 1932)." 

Lineas adelante, Carmen Vidal, nos cuenta: 

·11El poeta vive intensamente el advenimiento de la Re 
pública del año 31, llegando a ser Secretario Parti: 
cular del Presidente de°l Consejo de Hinistros, Ma--­
nual Azaña. Esta República fue más literaria quepo­
lítica, y por falta de energía en sus decisiones, -­
llevó a España a una lucha fratricida que duró del -
año 36 al 39·,, º 

"En los Últimos instantes de la agon1a española, el­
poeta pasa a Francia con los españoles, materialmen­
te derrotados y vencidos. A partir de este momento,­
su poesía será un grito desgarrado de dolor, el gri­
to de todos los que sufren por la patria perdida". 

A partir de 1940, una serie de obras poéticas, denuncian el estado 

de extrañamientv y dclor en el que se encuentra Domenchina, después­

de sus "Poesias Escogidas", (1940), viene "Destierro" (1942), "Terce 

ra Elegia Jubilar", C 1944) , "Pasión de Sombra", (1944), "Tres Ele--­

gías Jubilares" (1946), (lS) 0 

Aqui se abre un paréntesis, para compartir con Max Aub, la opinión -

áe que Domenchina "Dará lo mejor de sí en el destierroº Max Aub, 

(18) Domenchina, Juan José: "Destierro" (poesias, 1942). México,Edito 
"Atlante", SoAo 1942, pp .. 124. 
Domenchina, Juan José: "Tercera Elegia Jubilar", 1a. Edo, Méxi­
co, Edit. "Atlante", S.A., 1944. pp., 60 
Domenchina, Juan José: "Pasión de Sombra". (1944)º 1ao Eda, Mé­
xico. Edito "Atlante", S.A., 1944º ppo 124. 
Domenchina, Juan Joséº, (obra citada) "Poesías Escogidas", Méxi 
co. Edit. "La Casa de España en México", 1940. 
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cierra su estudio critico, recordando tino de los versos de sus "Tres 

Eleg1as Jubilares"º 

En los siguientes versos que citaré de este libro, no es mi inten-­

ción ver como vió Max Aub, un estudio fonético, que desde luego no -

deja de ser importante. Pero me interesa por ahora, destacar la man_! 

ra clara y firme con que el poeta dice las cosas en esta obra, hay -

una belleza tan conmovedora, se siente brotar la esperanza, y una -­

frase como martillo, nos golpea la mente, corno quien golpea insisten 

ternente a una puerta, con el deseo de que le sea abierta, pues sabe­

que de ello, dependen: su felicidad, su luz, su vida. En este caso,­

la noche es la puerta cerrada, y ese "volverán a ver tus ojos" "vol-

, " l verana ver ••• , es como e llamado insistente, para que se levante 

de una vez y para siempre esa oscuridad. El poeta habla en presente 

y corno para él mismo. 

Puede ser que me equivoque, en esta interpretación, pero por lo me-­

nos me da esta sensación, el fragmento de la "Segunda Elegí.a Jubilar': 

que voy a transcribir. El poeta aunque parece dialogar consigo mismo, 

es corno si secretamente nos dijera su congoja y su anhelo, es corno 

si llamara nuestra atención con un miren, esto me pasa, pero s1 se 

abriera esa puerta, a la que llamo con denuedo, ver1an 

Escuchemos al poeta: 

"Segunda Eleg1a Jubilartt 

"Pasará la noche, sombras 
macilentas del cansancio ••• 
(Pasará la noche)." 

"Pasará la noche, sueños 
de insomnio, crudas vigilias ••• 
(Pasará la noche)". 

"Como un bostezo de negra 
dentadura helgada, en sombras, 
pasará la noche". 

"(Volverán a ver tus ojos; 
volverán a ver la vida, 
volverán a ver ••• )" 
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"Tan empapada de verde 
lluvia y luz, la primavera.ºº" 

(Pasará la nocheº)" 

"Aquel amarillo, al rojo 
seco, de la parra virgen ••• 

(Pasará. la noche.)" 

"Olas estrellando polvo 
de luz contra los cantiles ••• 

(Pasará la noche)." 

"Los d1as blandos, de nieve; 
las duras noches de escarchaooo 11 

"(Volverán a ver tus ojos, 
volverán a ver la vida, 
volverán a ver.)" 

"Aquel ir de la llanura 
sin limites, que no llegaooo 

(Pasará la noche). 

"La l1nea de los collados 
y las mujeres de España 

(Pasará la noche).," 

"El seno henchido, rotundo, 
y un gálibo la cadera ••• 

(Pasará la noche.)" 

"La carne mollar, turgente 
y encendida, pero intacta .... 

(Pasará la noche)." 

"Aquel br1o ..... Y la apetencia 
inaplazable, y la vida. oo" 

(Pasará la noche)." 

"En glosa feliz, que es vuelta 
o retornelo, los ojos 
volverán a ver .... " 

"Hechos a acechos de sombra, 
volverán a ver la vida, 
volverán a ver .... " 

"De nuevo sobre la cumbre, , 
volveran a ver ••• " 

"Con su galope de antaño, 
correrán a ver ••• " 
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"Anulando las distancias, 
volverán a ver" 

"Conocedor~s profundos, 
volverán a ver" 

"Con.el acto d:iferido 
--fallido- de la indolencia, 
pasará la noche"º 

"Como el desgano y la lenta 
remisión, como la acidia, 
pasará la noche~ · 

"Con el estupor perplejo 
y el pensar ensimismado, 
pasará la noche"º 

"i Qué alacremente las ágiles 
alas ter.derán el welo!ooo 

"Volverán a ver los ojos 
(Pasará la noche)º" 

"Volverán a ver la vida 
volverán a .ver"º 

"También el verbo en ocaso 
t,iene oxidada agon1a.º." 
Con su ~errumbre 
has de pulir, como espejos, 
lejos del sol, las aristas 
de tus armas"o 

"Has de amolar en la roca 
nativa los filos romos 
o eml>otados º º· º" 
Has de recobrar la hiriente 
prerrogativa infaJible 
de sajarooo" 

"Ante el ara, tu perpetuo 
sacrificio, en ceremonia 
que te lustra 
cruentamente, va afilando 
los despojos de una vida 
meridiana". 

"As1,abolida su lumbre, 
e hinojándose en el llano, 
sin celajes, 
se acaba el solooo, que no acaba . , . Jamas, perenne agonia 
de la gloriaooo" 
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"Tienes en tu noche oscura 
-que prolongan los validos 
tenebrosos 
de las sornbra:s- un amago 
de amanecer, aún más negro 
que tu noche"º ( 19) 

i cómo ha cambiado aqu1 el acento del poeta,! raué 
claras y sentidas , nos parecen sus frases, 1 Cuando 
nos dice en una parte de su "Primera Eleg!:a Jubi-­
lar" (20) : 

"Yo siento lo nativo 
reverdecer feliz.en esta flora 
que me tiene cautivo. 
Y, corno nueva aurora, 
que me amengua el pesar, el sol de otrora". 

"El sol inmarcesible 
que ni en su grave ocaso periclitaº 
t Nueva España sensible 
a la angustia ·infinita 
de un pueblo que volÓooo con dinamita!" 

Platicando una tarde, con la señora Ernestina Charnpourcin, -también 

escritora-, hoy viuda de Domenchina, recuerdo que me decía: "Mi es­

poso ha escrito lo mejor de su poesía en el destierro, pues su len­

guaje se fue depurando". lCÓmo depurando?, le pregunté. sí, me ·dijo. 

Se fue haciendo más sencillo y correspondiendo a un contenido más -­

profundo. 

Creo, sinceramente, que los versos que cité antes, y los de lÍneas­

arriba, así como lo que siguió después de esta bella obra, tienen -

un lenguaje sencillo pero de contenido mucho más profundo, la prue­

ba es, que Domenchina ya no pone-palabras po~o comunes, no. Lo que 

él quiere narrarnos es una tragedia de proporciones universales, que 

conmovió al mundo, quiere que palpemos su sentir, su congoja, nos -

va a descubrir, como de hecho lo hace, en estas sus "Elegias", una­

España pobre, desgarrada, de gente angustiada y paisaje triste, que 

nos conmociona hasta lo más intimo, porque conocemos y sabemos que-

(19) Domenchina, Juan José: "Tres Elegías Jubilares". México, Edit. 

(20) Opus Cit.- Juan José Domenchina: "Tres Elegías Jubilares". 1a .. 
Ed. M~xico, Edito "Centauro", S.A. 1946. pp. 37, 67 a 710 
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a través de su lenguaje, desprovisto de palabras poco usadas, se -

encierra toda una verdad, de enormes proporciones, iqué plenas de­

contenido, están!, cada p~labra está pesada, medida y en su sitioº 

Los recursos estil1sticos, como los paréntesis y los puntos sus-­

pensivos, en los primeros versos -brevemente comentados antes-, -

expresan cierto temor, callan algo, dejan algo en suspenso, expr~ 

san duda, perplejidad, sorprendiendo de continuo al lector, con -

algo inesperadoº 

Cuando se quita el paréntesis es porque: 

En glosa feliz, que es vuelta 
o retornelo, los ojos 
volverán a verooo" 

El poeta recordando lo amado dice: 

"De nuevo sobre la cumbre, 
volverán a verooo 11 

Y si no interrumpimos la lectura de estos versos, nos vamos con el 

afán del hombre: "a galope", "anulando las distancias", "conocedo­

res profundos", -los ojos-, "volverán a ver"º Aquf no hubo ya pun­

tos suspensivos, existe una seguridad rotunda, no cabe la duda o-­

el temor, ya que la imagen de la amada -España, en este caso,- se­

ha grabado tan profundamente, que no existe la posibilidad de una­

equivocación, todo se verá tal como es, después en el terceto si-­

guiente viene la desesperanza, la tristeza, el pesimismo, vuelve a 

ser presa, en el ánimo de quien parece dialogar consigo mismo, pe­

ro que en verdad, habla con quienes atentos, queremos conocer sus­

afanes y penasº Todav1a nos dice: 

"i Qué alacremente las ágiles 

alas tenderán el vuelo!ooo" 

Y la palab.ca "alacremente", nos recuerda algo, su antigua manera­

de escribir, y este verso lleno de optimismo y reminiscencias, -­

nos alienta un poco, hay cierta confianza, en un puede ser, tal -

vez, quizá, pero luego, surgen los puntos suspensivos y de nuevo_, 

sentimos desvanecerse aquella creencia, que fue una fugaz ilu--~-
. , 

Sl.Ono 
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Después de lo breve-tercetos-, se hace largo-sextetos-, 

y el poeta desalentado, nos cuenta: 

"Ante el ara, tu perpetuo 
sacrificio, en ceremonia 
que te lustra 
cruentamente, va afilando 
los despojos de una vida 
meridiana". 

Sin seguir la línea del poema, nos enteramos de: 

"También el verbo en ocaso 
tiene oxidada agonia ••• " 

iQué fuerte!, iqué terriblemente penosa es esta frase!, sin embargo, 

por fortuna, no es verdadera, Domenchina, no está en el ocaso, como 

poeta, posiblemente el hombre, sea otra cosa, el poeta va ascendie,!l 
, , 

do mas y mas ••• 

No obstante hay una demanda, un imperativo, en el sentir del poeta, 

diríamos un mandato a sí mismo: 

"Has de amolar en la roca 
nativa los filos romos 
o embotados ••• " 

"Has de recobrar la hiriente 
prerrogativa infalible 
de sajar ••• " 

Lo más doloroso de este fragmento sin duda, es cuando el poeta ha­

blándose a si mismo, nos hace comprender que tanta ilusión y tanto 

sueño, ha sido en vano, pues todo se reduce a: 

"••• un amago 
de amanece.e, aún más negro 
que tu noche". 

Ese soñar, es como si la puerta, a la que alud!, en un principio,­

pareciera abrirse de repente, dando libertad al prisionero, por -­

ello, esa ilusión es: 

"un amago" "de amanecer," 
, 

mas amargo que la noche del poeta. 
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Rarnón Xirau en su libro: "Poes1a Hisp~ñoaínericana y Española"·< 21> ,­

nos revela en breves palabras su encuentro c:on Domenchina: 

"Cuando lo v1 por primera vez en una de aquel~as 
tertulias de españciies -muchos ya en el tercer mun­
do del que hablaba Ju~n Ramón Jiménez-, yo esperaba 
una presencia adusta, '·'y encontré uri alma señorial,­
desterrada como pocas. PorqUe muchos fueron los ex 
patriados pero escasos los que vivieron la melancó:' 
lica angustia de la extrañeza y el destierro corno­
Juan José Domenchina". 
"Su tierra fue España, Castilla, Madrid y todo lo­
que vela lo regresaba a su España. Destierro real, 
falta de la tierra propia que,· pasando el tiempo y 
en un camino que va de la protesta a la concien--­
cia, conducirla a los veinticinco sonetos de este­
libro hermoso que se llama "El extrañado."" 

"e.Quién es el extrañado? lA quién deveras extraña? 
El extrañado es el que, sorprendido, recuerda y de,! 
cubre la tierra perdida. Pero es, sobre todo y rnuy­
principalmente, el que sabe que el exilio de una -­
tierra es un s!mbolo de significación mucho más hon 
da, Extrañado fue Don Quijote, extranjero en la -­
tierra propia y en la totalidad de la tierra, y ex­
trañados, llevados a la visión de un mundo superior 
por voluntario extrañamiento, San Juan, Santa Tere­
sa, Calderón y Quevedo". 
"Sin embargo, nunca c?mo en nuestro tiempo ha sido­
perceptible la realidad de una ausencia total. El -
hombre sospecha hoy que no tiene una tierra propia, 
que el mundo escapa a sus deseos de presencia, que, 
rebelde o forastero, la tierra ha dejado de signifi 
car para él raíz y fundamento. Por el hecho de si-­
tuarse en esta radical1sima situación de extraña--­
miento, el libro de Juan José Domenchina clásico en 
la forma del verso, es absolutamente actual en el -
contenido. Sus poemas significan el paso de un des­
tierro personal a un destierro que está presente en 
toda naturaleza humana. Es primero la tierra la ·­
que se extraña, "Castilla sol a solas" llena "de s,2 
ledad y transparencia". "Se extraña a los rnuertos:­
la "madre remota", Miguel de Unamuno, Juan Ramón -­
Jiménez, que han pasado "la lindeoo.intimidante". -
Tres nombres. Pero no sólo esto. El extrañado es el 
hombre de todo, el hombre, ni ángel ni bestia, con­
su "entera ambición en dos" mundos repartida". 

(21) Xirau, Ramón: "Poesía Hispanoamericana y Española" .. (Ensayos). 
2a. Ed., Méx .. , Imp. Univ. 1961. pp. 145 a 147. 
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"e.Angustia? si, indudablementeº Angustia constante 
y angustia también, algunas veces, trascendidaº Do 
menchina no se quiso quedar con la pura desesperañ 
za, en la "enjuta paramera"º El camino del poeta:' 
fue ye definitivamente, en este Último libro suyo, 
una v1.a de esperanzaº Domenchina sabia que si este 
mundo es una tierra de semipresencias y sombras, -
más allá de la muerte está el verdaderamente Extra 
ñado, el que el poeta deseó siempre em vidaº A--= 
Dios, deseante y deseado como decia Juan Ramón, co 
mo repite Domenchina, est~n dirigidos estos poemasº 
Y Domenchina no habla de Dioso Domenchina habla -
con Dios, en un constante rezo, soneto tras soneto, 
verso tras versoº Lo cual no quiere decir que la -
duda deje de existir en esta poes1.a intensamente -
tierna y poderosaº La experiencia de la divinidad­
no fue, para el poeta, fácil, ni immediata, ni --­
constanteº Muchas veces se sospecha aislado:" 

"Estás solo, sin Diosº e.Has entrevisto 
lo que es un hombre solo? lCabe tanta 
soledad en un hombre? 

"Dios "visto y no visto", escondido y revelado, es 
quien da, para Domenchina, el verdadero sentido de 
la vidaº Pocas creencias tan fuertes -tan dubitat_!. 
vas al mismo tiempo- como la de este libro de sone 
tos": 

"Tuve el alma triste" 
cuando se me salió de tu venero 
siempre soñé llegar a lo que existe"º 

"Como los m1sticos de Castilla, Juan José Dornen--­
china busca la verdad en una Última paradoja: "em­
pezar a vivir cuando me mueraº Actual y clásico, -
desgarradura y forma, este breve libro de Domench_!. 
na, que es en verdad la culminación de su obra, nos 
cuenta en versos espléndidos la difícil lucha del­
hombre en busca de la feº Si Dios existe todo tie­
ne sentido; sentido el extrañamiento, sentido el -
destierro, sentido la angustia mismaº Dornenchina,­
extrañado cree ya que su pérdida de mundo es entra 
ñarniento, presencia en "Toda una vida sin ocaso~" 

Juan José Domenchina murió en la ciudad de México, el 27 de octu-­

bre de 1959º Hombre de incansable lucha, lucha sin término medio,­

corno su carácter, hombre rebelde y apasionado, corno hemos visto, a 

lo largo de este breve estudio del poeta-hombre. 

Unidas como las caras de una sola medalla, sus dos existencias, la 
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del hombre y la del poeta, nos lo muestran rebelde en la juventud;-­

anticlerical, inquieto por crear un nuevr, estilo, para la "Corporei­

dad de lo Abstracto"º Rebelde en el pleno goce de la vida y de la 

fama, no le agrada la norma establecida por las circunstancias en el 

gobierno español. Rebelde contra el destierro, rebelde definitivame.n, 

te, sin medias tintas, incapaz de transigir, individualista e idea-­

lista, hombre de pensamiento y método, hombre con una enorme capaci­

dad de trabajo, trabajo continuo y consciente, de individuo responso! 

bleº Duro y humano al mismo tiempo, resignado y rebelde; enérgico y­

sensibleo 

Resultado de esos contrastes de carácter, será su vida y su obra. -­

Con respecto a su obra en las criticas existen también desniveles,-­

unos le alaban otros le atacan y todos coinciden en que ante todo,-­

fue poeta, pero al decir fue, creo que me equivoqué, pues la Única -

inmortalidad que posee el hombre, humanamente hablando, es aquella -

que se nutre de las acciones y obras, que realiza en vidaº En la me­

moria de todos seguirá viviendo Domenchina, mientras existan lecto-­

res estudiosos o no, que descubrán su obra. 
, (22) d ~ Poeta, que en su prologo al Ext~añado , ecia: 

"lPara quién escribe el poeta? Es posible que Dios -

-si las voces de aquél son de verdad- le oiga. Y le­
conteste. He ahl la Única vida del poeta: el diálogo 
con Dios. P\lblico esta sobria "Colección para nadie'; 
en las. postrimer1as de mi existir humano, y tal vez­
muy próximo ya a la vida deveras •••• 11 

Es verdad -o al menos as1 lo creo-, los poetas como dijo Domenchina­

son elegidos de los dioses, y tienen origen divino, por tanto inmor­

tales. Domenchina al morir f1sicamente, ha principiado a vivir de -­

verdad, su "diilogo con Dios", seguimos y seguiremos escuchándolo, -

mientras que él allá, donde esperamos -si Dios quiere-, estar un d1a, 

le repetirá: 

{22) Domenchina, Juan José: "El Extrañado" (1948-1957)" 1a. Ed., -
México, Edito Fon. de Cul. Económica. Colecc. "Tezontle", 
1958º PP• 90º 
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"YO SE QUE TU SILENCI0ooo 11 

"Yo se que tu silencio tiene clara 
voz, indistinta voz, para un oído 
que percibe tu verbo y su sentido. 
tQuién, tácito señor, quién te escuchara" 

Por siempre! TÚ nos dices cara a cara, 
la verdad. TÚ despiertas al dormido, 
que vive muerte. Todo lo vivido, 
si aún no viviese, en ti resucitara. 

TÚ no permites que la sombra, avara 
voluntad de lo oculto, y el olvido 
nos enturbien la vida, siempre clara. 

Yo, que he escuchado tu callar, he sido 
Tu voz. TÚ me mandaste que cantara 
la gloria ilesa de tu amor heridOooo 11 

Y asi el hombre rebelde y el poeta cambiante, encontró su camino,­

para siempre. Escuchando la voz del ~er Supremo, que al fin, premió 

su soledad de España, de hombre y de poeta, y aquietó la inquietud­

de un esp1ritu. 
;~ 
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DESCRIPCION DE UNA CARATULA 

Juan José Domenchina, este nombre, aparece en primer térm! 

no, con letras blancas, sobre la pasta verde oscuro, a continua--­

ciÓn en letras azules, de mayor tamaño, se lee: CRONICAS y viene -

luego, una preposición, símbolo de propiedad o pertenencia: "def',­

ese "de", está escrito también con letras blancas de menor tamaño­

que las anteriores, y con caracteres manuscritos, después viene un 

nombre entre comillas con letras mayúsculas, por su tamaño y tipo­

grafía, las letras son negras y dicen: "GERARDO RIVERA"º Más abajo, 

surge un pliego blanco, en cuyo espacio se leen diferentes nombres: 

Valéry, JºRº Jiménez, Miro, Stendhal, Goethe, Nietzsche, Rueda, -­

Amiel, Proust, Guillen, Salinas, Baroja, Duhamel, Jarnes, Tagore,­

Gil Vicente, Unamudo, To Mannº Co Espina, Camba, Azaña, Schliemann, 

Wilde, Ortega y Gasset; Azorin, Gº de la Serna, Ayala, Alberti, -­

etcº 

Todos los nombres están con mayúscula y en letras negras,­

todos los autores revisten ante el crítico, igual importancia, y -

en todas las críticas que hace el autor, a propósito de tal o cual 

obra, se percibe una diferencia de ~ono ep el d;álogo, Domenchina­

habla en primera persona, concreta ;r directamen;te nos da sus opi-­

niones, y corno es de supon~rse un:as ·veces, elog.fa, y otras censura, 

en mi opinión siempre acierta, siempre pone las cosas en su lugar. 

Desde luego, que su sincer1dad, no le atrajo siempre las simpatías 

de quienes criticaba, pero si tuvo una cualidad que le reconozco,­

decir tal o cual cosa a pro.pósito da un terna, con el afán exclusi­

vo de señalar con su calidad de visionario, todo aquello que cons.!, 

deraba aciertos o desaciertos, para hacer reaccionar al autor de -

modo favorable y contrario a sus erroresº lQué fue pues, esta cri­

tica? Sino un preocuparse por los demás desinteresadamente, sino -

una constante muestra de simpatía, que muchas veces lejos de con-­

quistar la amistad de quienes fueron criticados para su bien, lo-­

grÓ la enemistado 

Volviendo al tema de la carátula del libro, encontramos va 
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rios contrastes, que anuncian los diferentes matices del autor de­

la obraº lQuién es "Gerardo Rivera"?, lPor qué está en esa carátu­

la Juan José Domenchina, con su nombre destacado en letras blan-­

cas y mayúsculas, pero más pe~~eñas que las letras negras y entre­

comilladas del nombre de Rivera? 

Domenchina, es sin duda alguna, el creador de Rivera, pa-­

dre cariñoso que contempla a su criatura, y le deja hablar, y le -

permite salir a la luz, en unas páginas, retratándose de cuerpo e!!. 

tero, como lo haría alguien de modo independiente, corno lo haría -

el propio autor del personajeº 

Como creador de este personaje, Domenchina lo maneja a su­

antojo, le quita o le pone atribuciones, como quiere, con frecuen­

cia "Gerardo Rivera", -contra lo que parece-, se esconde en el li­

bro, y surge la voz paternal y enérgica de Juan José Domenchina, -

esa voz experimentada y autorizada, mas no autoritaria, del criti­

coº 

Recordando unas palabras de Paul Valéry, a propósito de lo 

dicho, podemos afirmar como Valéry que: (1) 

"Todo siztema es una empresa del espíritu contra-­
si mismoº Una obra expresa, no es el SER De un -­
autor sino su VOLUNTAD de parecer, que elige, or­
dena, armoniza, enmascara, exageraº Es decir. qué­
una intenci(m particular trata ? trabaja el. con~. 
junto de los accidentes, de los juegos del azar·,­
mentál, de los productos de atención y de dura---_ 
cióo consciente que componen la actividad real --.· 
del pensamiento; pero éste no quiere parecer lo -
que es; quiere que ese desorden de incide~tes y -
de actos virtuales no cuente, que sus contradic-­
ciones, sus equivocaciones, sus diferencias de lu 
cidez y de esentimientos sean reabsorbidasº Res~l 
ta de ello que la reconstrucción de un ser pensañ 
te Únicamente fundada en el examen de textos con": 
duce a la invención de monstruos tanto más incapa 
ces de vida cuanto más cuidadosa y rigurosarnente:­
elaborado ha sido el estudio, cuanto más necesa-­
rio ha sido operar conciliaciones de opiniones -­
que nunca se produjeron en el espíritu del autor, 
explicar oscuridades que soportaba, interpretar -

(1) V~ase: Val~ry, Paul: "Variedad" 1, Estudios Literarios y Estu­
dios Filosóficosº Trado de Aurora Bernárdez y Jorge Zalameaº -
Buenos Aires, ArgentinaoEditoLosada,SoAo,l956oTÍtulo Original: 
"Varieté" PPo 305 
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términos cuyas resonan~ias eran singularidade·s de 
ese espíritu, impenetrables para el mismo"º 

Ciertamente, Domenchina no deja una sombra de duda, uno, no­

puede preguntar: tDÓnde está Domenchina?, lQuién es Rivera?. Por-­

que el nombre de Juan José Domenchina con letras blancas iguales -

al "de", ponen de manifiesto el juego del autor y así podemos leer: 

"Crónicas de Juan José Domenchina". He ahi, el desentrañamiento fá­

cil del misterio. "Gerardo Rivera", no es sino un personaje, elegi­

do, 'Ordenado, armonizado y enmascarado por Domenchina, que expresa­

la voluntad de su autor, como bien dice Valéry líneas arriba. 

La intención de Domenchina de hacer tal juego, no fue nada -

más ,Porque sí, no. Fue algo premeditado, pues según mi opinión_Do­

menchina, se daba cuenta exacta, de qué, si su nombre no aparec1a­

visible, en el texto, p~drÍa dar lugar a confusiones de interpreti 

ción y duda acerca del autor de este libro de critica, así Domen-­

china no deja escapar detalle y desde la portada parece dec;::ir: "Yo 

soy el autor, he creado la obra y su personaje"· 

Domenchina, por boca de "Gerardo Rivera" tiene frases poco­
felices(2); 

"Para mí no existen autores, sino libros". 

No obstante, que, Domenchina a propósito de un autor, se des­

borda, haciendo un análisis de determinada obra, porque Domenchina­

parte del genio o talento de cada autor para principiar su criticaº 

Los -análisis de Domenchina, son rápido~ pero substanciosos, porque 

con agilidad breve y sorprendente, nos hace ver multitud de deta­

lles, que nos dan la perspectiva del autor y su obra, aciertos o -

errores nos los muestra Domenchina, con una sinceridad positiva, -

pues "Gcrardo Rivera" afirma: 

"De la modestia de mi pluma nadie tiene derecho a 
dudar: no aparto de sus puntos ningÚn libro, por 
infeliz que sea. lCo~dialidad? tFraternidad7 Sin-

(2) Opus Cit., Juan José Domenchina: "Crónicas de Gerardo Rivera". 
2a. Ed. México, Edit. "Centauro",S.A. 1946. 245 pp. 
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limites, aunque con humorísticos ribet.eso Pero no 
hay que involucrar los conceptosº Una cosa es la­
fraternidad y otra ~l,franciscanismoo tEl elogio? 
Ni lo rehuyo ni lo prostituyo"º 

Con una tónica semejante, no esperemos, sino verdades desin­

teresadas, acerca de lo que examinamos,, en la obra de Domenchinao 

Juan José se entusiasma al hablarnos de Paul Valéry, -uno de 

los poetas y es~ritores a quien admiró y alabó sin reserva, creo -

que muy justamente-, pero ~igamos qué se entusiasma más y a prop,2 

sito del tema, como que Domenchina, se olvida aparentemente, del -

autor y la obra y se le va el santo al cielo, y principia a darnos 

su teor!a acerca de lo que es para él, la poesía y el poeta y as!­

"Gerardo Rivera", se olvida de su oficio, y deja paso, no al crít.!, 

ce-narrador, en un tiempo determinadoº lPues al fin, qué es un cr.2, 

nista?, sino un narrador de hechos que ocurren en determinada épo­

ca, y en este caso, las crónicas son de la época en que Domenchina 

vive en Madridº 11 Gerardo Rivera", entonces da paso, al poeta crít! 

co, o al crítico-poeta, y éste, se siente tan a gusto, que en sus­

observaciones tenemos, una visión, medio del poeta anterior, medio 

del críticoº Domenchina tiene sus definiciones acerca de lo que es, 

el oficio de un crítico y el de un poeta, y cada uno en su papel,­

puede ser perfectamente serio, como de hecho, lo es Domenchina, en 

su doble personalidad de crítico y poetaº El poeta es un soñador,­

el cd.tico un hombre que deja de soñar y percibe la realidad escu~ 

ta, y tiene la responsabilidad de juzgar a los demás ~in pizca de­

interés y si con mucha yeracidad, según lo que sorprenda en la 

obrao 

Poco a poco, el poeta-hombre soñador-, se desligará del crí­

tico, para ofrecernos, sólo Domenchina, su visión como crítico, c,2. 

nocedor y definidor de los problemas que presenta la Literatura, -
h ., , 

a 1 surgira el desdoblamiento cabal y el paralelo inconfundible, -

de esa doble o triple personalidad que poseía Domenchina y que ac­

tualmente queda expuesta en sus obrasº 

"Gerardo Rivera" a lo largo de sus crónicas nos describe al­

poeta como tal, a la poesía en cuanto a su esencia, su técnica y -
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su lenguajeo 

"El poeta,-escribe Rivera-, cuando se empapa de su oficio y­

vive de su maestr!a, es definitivamente, un clásicoº Pero el clás.!, 

cono debe rehuir el trance de la inspiración, la sacudida cósmica: 

el delirio profético. 'Tampoco ha de soslayar el dolor, con palabras 

-de Valéry, puede insistirse en que "to~:io pensamiento es un suspiro"., 

Y como el poeta absoluto n0 recusa nada de cuanto contiene el orbe­

que, en fin de cuentas, y como el mismo Valéry anota, el poeta es -

el más utilitario de todos los seres-'ºººººººººººººººººººººººººººº" 

Antes de continuar adelante hemos de señalar que aqu1 existen 

tres puntos importantes. Primero, el poeta no como un soñador, sino 

corno hombre responsable que vive de su rnaestr1a y por tanto es un -

clásico ,de su ofid.oo Segundo.- El trance de la inspiración defini­

do corno: ''~la sacudida cósmica: el delirio profético". En este segie 

do punto, podernos decir que el poeta welve a ser un soñador, que -

si viaja y contempla cosas, para él, sólo accesibles, está en poder, 

o mejor dicho está pose!do por la inspiración y es un profeta, que­

debe transmitirnos ese "delirio profético". El tercer punto "en -

que todo pensamiento es un suspiro", vemos el afán de Dornenchina -

por señalar que la visión del poeta, accesible sólo para él, en el 

trance feliz de la inspiración, debe ser captado de inmediato, Pº.!: 

que"el poeta absoluto no recusa nada de cuanto contiene el orbe--­

que, en fin de cuentas, y corno el mismo Valéry aneta, el poeta es­

el más utilitario de todos los seres-,ººº" 

As1 Domenchin_a, como poeta, no desdeñó ningún tema venido a -
• • • , ,f • .. su inspiracion y a qui cabe preguntar: ¿ puede provo~rs ~ _.la __ i~f?.p'i-ra':..'·.,...,. __ -

ciÓn de un poeta?. ldebe provocarse?, lcÓmo?, mi respuesta a estas­

preguntas serla afirmativa. Recordemos un poquito la primera parte-

de este trabajo, y veamos que Domenchina en:"La Corporeidad de lo -

Abstracto", tiene una manera de escribir, su objeto es crear una -

manera diferente de decir las cosas. El concepto -amor-, se welve 

imagen, es decir, se corporeiza -lo abstracto, después, al venir a -

México, el objeto no es crear, una manera diferente, de decir lo --
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que se piensa y se siente, sino de decirlo, de la forma más nítida­

y clara posible, para que todos le entendamos, corno hemos visto en­

el fragmento citado de sus "Tres Elegías Jubilares", aquí, la insp! 

ración es proYocada por una situación emocional determinada, por 

una circunstancia adversa, en la que el verbo del poeta se eleva en 

un deseo de descubrir sinceramente sus sentimientos y todo tiene un 

sabor más humano-, una significación más profunda, en esta época 

existe una plurivalencia de temas: el destierro, el recuerdo de la­

patria perdida, sus paisajes, sus gentes, suc bailes, el carácter,­

la fisonomía peculiar del español, así en medio de cosas tristes -­

surge el recuerdo, pleno de matices, el poeta se complace en hacer­

nos descripciones minuciosas como la siguiente: 

"El campo no tiene puertas. 
Y a la intemperie, señor 
se pasan las horas muertas. 

En el hogar, al calor, 
guisos y techos ahumados 
y unos seres hacinados 
-hombre y bestia-: espeso hedor 

Pero el campo es lo mejor 
con sus montes derramados 
en llanuras, o el rigor 
de la nieve y los nublados. 
La nube, el viento, la flor •• º" 

En su Íibro "Destierro" ( 3>, existen estas evocaciones, que ha-,. .r· 
~.f··· 

ce el poeta, versos sin nombre, sólo un número arriba los i~entifi--
P,.· ~··'· 

caº Este poema es el número trece, de la parte d~~bro titulada: 

"Burlas y Veras Castellanas", están también los poetas conocidos por 

el autor: Miguel de Unamuno, Antonio Machado, retratados, Antonio -­

Machado está pintado fisica y espiritualmente y Miguel de Unamuno,-­

sÓlo, de la Última forma, las semblanzas de estos amigos, no están-­

contenidas en el volÚmen anterior, sino en "Perpetuo Arraigo"( 4), --

(3) Domenchina, Juan José: "Destierro",México,Edit. "Atlante",S.A. 
19420 PPo 1240 

(4) Domenchina,Juan José: "El Diván de Abz-Ul-Agrib. 11México,Edit. -
"Centauro",S.A.1945o(Esta obra está en algunas reseñas bibliográ 
ficas hechas por Domenchina, en sus obras, con el año de 1946,-:" 
ignoro si hubo dos ediciones, pero el ejemplar que consulté fue­
de 1945) º Domenchina,Juan José:"Perpetuo Arraigo" ,México.,Edit. -
"Signo", S.A. 1949º pp. 127. 
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pero los he citado, como una muestra más de la diversidad de ternas, 

tratados por Domenchinaº Una basta producción, va de estas obras, -

hasta el año de 1945, cuando el poeta da a la estampa una obra dife 

renteº "El Diván de Abz-Ul-Agrib"(S), obra nueva en todos sus aspe; 

toso Existen cambios de tema, de expresión, no existe la motivación 

del destierro, hay alegría, se percibe el gozo del poeta, el placer 

que le produce crear una obra que es netamente fantasia, esta obra, 

de la que hablaré nuevamente, más adelante, señala una forma dife-­

rente de ser y de pensar de Dornenchina, que llega as1 en un constan 

te cambio a la culminación de su obra toda, en "El Extrañado", li .. -

bro también ya comentado, y que dá al lector una faceta diferente -

de su autor, tanto en el terna corno en el tratamiento del mismoº 

Volviendo al tema inicial Rivera afirma: "Obra" equivale a -­

sacrificioº Y "Poesía" vale tanto corno "esencia"º Mas no se nos al­

canza el modo de que la esencia se destile y se logre al solo estí­

mulo del intelectoº Esta tesitura esencial nos separa de Valéryº Un 

"poeta adrede" sólo es por excepción, corno en el caso de Valéry, un 

gran poeta". 

En estas declaraciones, hechas por boca d~ Rivera, Dornenchin:a 

deja ver que, para él, la obra literaria, artística, debe,reali~ar­

se con la participación del intelecto y de;!.. ~entimientfo-º Te.s.is./ qu:e 
·,, .. 

por otra parte, desde el principio de esta segunda parte, s.~ viene;;. 

sustentando, la "esencia" de la poesía, radica para nuestro tfüeta ,­

en el contenido de la misma, en los temas que exprese su creador, -

ya sean: sentimientos, abstracciones, evocaciones, fantasías, etc. 

Pero señala "Obra': equivale a sacrificio. lAcaso debemos entender-

por "sacrificio", una clase especial de· trabajo?, 
, 

"obra" -o quiza 

no sea sólo la parte externa del poema, es decir la forma de expr~ 

sarlo, sino que "obra" equivalga a todo el conjunto, tema y forma-

de expresión?. Estas preguntas irán contestándose paulatinamente a 

medida que vayamos examinando la teoría literaria del autor, que -

es objetó de nuestro estudio. 

(5) Domenchina, Juan José: "El Diván de Abz-Ul-Agrib, México, Edit. 

"Centauro", SoAo 1945 Ó 1946. 

1 
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Cuando en su crónica titulada: '·'Lección de Poesfa", Juan José 

Dornenchina nos habla de "Blatero y Yo", obra de Juan Ramón Jiménez, 

la califica de: "Lección de poesíaº Pedagogfa insólita". E inspira­

do sin duda por este elogio, justo, a la obra del "andaluz univer-­

sal", como llama Domenchina a Juan Ramón, nos describe, cómo el PO,! 

ta logra la elaboración de un poema, "que aspira a ser perfecto", -

según las propias palabras de nuestro cronista, que más que cronis­

ta se convierte ahora en un poeta crítico, que analiza friamente y­

con lujo de detalles esta cuestiónº 

"En principio, un poema es siempre una intuición cabal; nace, 

por ende, irreprochable, perfecto. Depurar un poema no es, pues, -

perfeccionar intrínsecamente un hallazgo, sino prescindir de las. -

impurezas que la transcripción precipitada de tal hallazgo impusoº 

En rigor, el logro auténticamente poético es siempre una intuición 

o sorpresa personal, incomunicable. El poeta, al crear, se cree a 

sí propio, sin necesidad de ex~gesis ni réplicas ulterioresº Pero­

el poeta no es -ni debe ser- sólo poeta: al tiempo que poeta, es -

hombre, y como hombre, se ve en el trance de discernir,de aprehe,!l 

der y de aislar su hallazgo: en el trance de escribir o transcribir 

lo sorprendido. Al llegar a este punto, el poeta no abdica q.e su­

rango, pero se sitúa al margen de sí mismo y cede su puesto al e_! 

critor. Y el escritor actúa como escritor y como lector conjunta-­

mente. En esta coyuntura, ya se disci~rne y se opta.Es el momento­

critico de ·1a exigencia crítica, el instante impuro de la trans--­

cripciÓno Porque se trata de una transcripción. El poeta no clau­

dica, pero transigeº Se aviene a unas fórmulas. Se resigna a que -

su sosias o alter-ego, el escritor aplique su oficio a improvisar­

una paráfrasis. Porque el creador, al margen, tiene ante sí el es­

quema poético esencial, sólo para él asequible, y tiene al propio­

tiempo, en si y sobre si, aguijándole, el deber, la comezón y aún­

diríamos la urgencia de transferir su hallazgo. En esta coyuntura­

-realmente trágica-, se hinojan los soberbios Ímpetus del ·lirÓforo 

superhombre, y el poeta divino se trueca en escritor humano, y hu­

manamente escribe, corno mejor se le alcanza, pero a sabiendas de -

que lo que produce es sólo una versión aproximada, una facticia --
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réplica del logro cabal que aún le estremeceº Esta tragedia Íntima, 

que acongoja y entenebrece el ánimo del lírico veraz, ha de tener­

-y tiene- una compensación, que nadie que no sea absolutamente ob­

tuso se resolverá a discutirle: el derecho a decir exactamente lo­

que en un principio intentó y no pudo expresar de manera inconcusa, 

esto es: el derecho a corregir o depurar infinitamente, si así lo-

estima oportuno, la versión escrita de sus creaciones poéticas. D.!:, 

recho que es, además, un deber, y un deber ineludible, y que no me 

noscaba ni un ápice, contra lo que se afirma, la autenticidad del-
(6} 

acento ni la espontaneidad de la creación"º 

Más adelante leernos: 

o 

"En poesía hay que establecer distancias; a ser po-­
sible, distancias inmensurablesº Una cosa es el lat.!, 
do cordial, que la inteligencia recoge, purifica y -
consagra, y otra, el corcovo del instinto, que la~ 
tina aprovecha de oído con un consonante, inflándolo 
de retórica y dejándolo .a la pÚblica verguenza -esto 
es, exánime-, en gerundiada o pampirolada insigneº -
El afán de precisión no es, a la postre, sino afán "!9 

de verdadº Y de nada valen los subterfugios cómodos 
de la sinonimia. Una rima difícil exige una Única -­
verdad, sea o no consonante, y no un ripio. La poe-­
sía no es el reino de las "hormigas blancas"º 

Hoy por hoy, no se concibe la existencia den bruto­
del juglar. Ni la realidad aparente del poeta seudot 
científico. El intelecto rige los destinos cordiales 
del poeta. Pero el menester poético no consiste en -
extraerse del meollo ideas o sofismas que aconsonan­
tar, o asonantar, sino en dar evidencia intelectual, 
lógica, a sentimientos espontáneos, por lo común to­
rrenciales y confusos". 

"Juan Ramón Jiménez, lírico de matices, es también -explica-' 
más adelante Domenchina-, "un lirico adrede", es decir, un poeta-­
de minorías. "La decadencia de un artista-escribe el propio Juan -
Ramón- se anuncia casi siempre con su adopción de la perezosa idea: 
el arte para todosº" Juan Ramón Jiménez no escribe para todos 0 Está 

(6) Opus Cit., Juan José Domenchina: "Crónicas de Gerardo Rivera" 
2a. Ed., México. Edito "Centauro". S.A. 1946. PP• 17 a 21 
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en el ápice de su carrera líricaº Es aún un incomprendido "adrede"­

sabe como Nietzsche, que la oscuridad puede ser un recµrso lícitoº 

Valiémdose de su oscuridad limpida, Juan Ramón se zafa de lectores­

indeseables. Cree todavia en la absoluta goethiana, según la cual 

"ningún buen libro puede ser saboreado y comprendido por quien no -

sea capaz de completarlo"º 

De los conceptos anteriores, deducimos varias cosas, en pri­

mer lugar, Domenchina nos hace ver que el poeta tiene la obligación 

y el deber de darnos una versión lo más exacta posible, del hallaz­

go, que todavia en el momento de transcribirlo le estremece, pero -

él al mismo tiempo ha dicho: "Obra" equivale a "sacrificio?: Lineas 

atrás, y cabalmente, aqui cabe analizar el sentido de tal afirma-­

ción: 

El hombre es un ser sociable por naturaleza, entonces el Pº.! 
ta de origen divino -según lo concibe Domenchina,- al transformar­

se en escritor y lector de su propia obra, se convierte en hombre, 

pero no sólo escribe y lee su pensamiento, sino que es al propio -

tiempo juez de ese poema, que dará a la- estampa, y al hacer~_e hom­

bre, es ·un ser sociable, lPor qué Domenchina insiste en qué el po_! 

ta, debe darnos un trasunto fiel, de lo que aún le estremece .. :Y que 

es motivo de su inspiración? De un instante, en que la musa, se ha 

apropiado del poeta para descubrir a su corazón y sentidos de poe­

ta, algo nuevo, hermoso, diferenteº Privilegio del que sólo- el -­

poeta goza, él ha nacido poeta, y por consiguiente posee un poder­

de captación, de observación especial, que actúa en el momento en­

que surge la revelación milagrosa, la razón del poeta, debe ser -­

también especial, debe poseer el don del arte, debe tener el don­

de la estética. Así Domenchina sabedor de ésto, se preocupa porque 

el poeta convertido en hombre-escritor, nos dé la copia fiel del -

objeto de su arrebatamiento momentáneo. lPero qué objeto tiene -­

ese deseo? El objeto de ese afán, de ese entusiasmo, es motivado-­

porque el poeta con todo y ser un elegido, es un hombre escogido -

entre miles, por los dioses , y por tanto, .se de'be a un público, pa 

ra él escribe, y escribe no en un lenguaje raro, que a los demás -

les está vedado decifrar, no. Escribe dentro de un idioma, produc-

! 
\' -·--~ 
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to no de seres elegidos corno él, sino de sucesivas generaciones hu­

manas, y en ese mismo idioma se han expresado sin duda, otros poe­

tas como él, dándole, así, al lenguaje humano brillo y esplendor,­

por éso, dice Domenchina, que el poeta convertido en escritor "Se­

aviene a unas fórmulas"º Fórmulas que por otra parte, no obstante­

ser convencionales, son creadas por los escritores, en su afán de­

que el público para el que escriben, ya sea real o hipotético, los 

escuche, entienda y aplaudaº El vaciar un poema de la mente de su­

creador a determinado molde, supone por parte de ese creador, un -

esfuerzo, he ahl que "Obra" equivale a sacrificioº A trabajo, el -

renunciar o claudicar, como afirma Domenchina, a ser poeta, para 

convertirse en escritor, supone también un sacrificio, porque si -

el poeta antes divino, trocado en ser humano, no nos dá la copia -

fiel de su hallazgo, puede dejar de ser poeta; y perder su revela­

ción milagrosa y perderse a sf mismo, ante el público que le ha 

consagradoº "Obra", es entonces, sentimiento, hallazgo, acción, 

transformación, obra es, en una palabra, todo juntoº 

Lo sentido y lo expresado y supone sacrificio porque su crea 

dor tiene que avenirse a unas normas establecidasº 

Sin embargo, Domenchina hace distinciones, que podrán pare-­

cer reiteraciones inútiles, pero que más bien, son minuciosas ex-­

plicaciones de lo que es un poeta y así dice: "El intelecto rige -

los destinos cordiales del poetaº Pero el menester poético no con­

siste en extraerse del meollo ideas o sofismas que aconsonantar o­

asonantar, sino en dar evidencia intelectual, lÓgica, a sentimien­

tos espontáneos, por lo común torrenciales y confusos"º Por eso es, 

que, "En poes1a hay que establecer distancias"º 

Existen seres que se consideran elegidos de los dioses, cuan 

do en realidad no lo son, y entonces, elaboran algo, que conside-­

ran poesía, pero Domenchina, poeta él mismo, señala las cualidades 

del poeta, poniendo el dedo en la llagaº El conocimiento de un po~ 

ta, ese saber que nos hace establecer una distinción entre lo que­

es literatura y los estudios literarios, y que como señalan en su-

(¡ 
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Teorla Wellek y Warren(?):' 

"Se trata, en efecto, de actividades distintas:una es cread,2 

ra, constituye un arte; la otra, si no precisamente ciencia es una 

especie de saber o erudición"º 

Constituye un conocimiento necesario para el poeta, pues: 

"no se concibe la existencia en bruto del juglara Ni la realidad -

aparente del poeta seudocient1.fico"º 
, , 

Al iniciar este comentario exprese que, la razon del poeta --

debe ser también especial, debe poseer el don del arte, debe tener 

una estética, y por qué no decirlo, también una ética, una sensib.!, 

lidad especial, creo sinceramente, que, corno no se admite la exis­

tencia en bruto del juglar, ~1 conocimiento de las normas estéti-­

cas, forma la consciencia y razón especial del poeta, asi corno un­

maternático, para llegar a la conclusión de cierto problema tiene -
,t 

que seguir determinados pasos y razonar de cierta manera, asi el -

escritor tiene que conocer determinados cánones, que lo lleven a -

expresar correctamente, su pensamiento, el poeta as1. formado no P.2 

drá ser un irresponsable, e indudablemente poseerá una éticaq 

Por Último, se aborda el problema de que el artista no debe 

ser para todos, sino un artista de minorías, porque: "ningún buen -

libro puede ser saboreado y comprendido por quien no sea capaz de­

completarlo"º lY cómo puede ser el arte para todos, si, el poeta -

debe tener una cultura, debe poseer una especie de saber o erudi--
. , 

cion para vaciar en determi~ados moldes sus ideas?, si ya su oscu-
,, 

ridad aparente, es producto de un saber, que desde luego no debe -

ser fácil, puesto que supone una dificultad, en su "oscuridad li_! 

pida", lcÓmo puede concebirse que sea del dominio de todos un buen 

libro, si para saborearlo, comprenderlo y completarlo se debe po-­

scer una cantidad de datos, que permitirán desentrañar el secreto­

del libro, desde diferentes ángulos: el vocabulario que posee, las 

ideas contenidas en él, la manera de expresarlas, el carácter del­

autor, que se refleja en la obra, ya sea una obra en verso o en -­

prosaº Todo ello, constituye una razón, para que el arte no pueda­

ser del dominio general, s1., por el contrario el artista es un ---

C7)Wellek, René y Warren, Austin: "Teoría Literaria",Madrid, España 
2ao Ed. Ampliada y Corregida. Editorial: Gredas, Biblioteca Ro--
mánica Hispánica, 1959. ppo 431 · 
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irresponsable, puede ser que existan lectores,también, escasamen­

te preparados, que gusten de una obra mediocreº El artista con ma­

yúscula, creo yo, debe tender siempre a una superación, y la supe­

rad.ón nunca es fácil de alcanzar, asimismo, el lector poco prepa­

rado, no puede comprender ni menos completar una buena obra. 

En el capítulo de las "Crónicas de Gerardo Rivera", tículado: 

"Andanzas y Malandanzas del Idioma", Domenchina nos dice: 

"forma es también esencia", y vale igual que "fondo". 
Decir exactamente una cosa es, en rigor, crearla. 
Las preocupaciones est~ticas son preocupaciones ideo­

lÓgicaso 
iMenguado escritor aquel que desdeñe o finja desdeñar 

el lenguaje!". 

Con estos juicios que expresan valoraciones, el escritor poe­

ta, nos enseña que la obra de arte se sustenta en el todo de ·sus -
, 

partes, no es mas importante el fondo que la forma o viceversa. 

El escritor -como piensa Domenchina-, debe tener una ideologla, 

ideolog1a de artista y esta debe estar constituida por sus preocupa­

ciones estéticas. tCuáles son entonces, las ideas estéticas en las -
' que se basaba Domenchina para crear sus obras? 

En el capitulo mencionado, Domenchina tiene estas ideas dis-­

persas, a lo largo de su "crónica", pero yo, las he reunido en pun­

tos, para facilitar al lector el conocimiento de las mismas. 

l.- "Indudablemente, la grandeza y servidumbre del oficio -de este­

oficio netamente oficioso que constituye el menester literario-, 

radica en la propia esencia del material primigenio que trabaja 

el artista". 

2o- El poeta, el novelista, el dramaturgo y. el filósofo, no sólo -­

disponen de las palabras para la creación de su obra. El poeta, 

el novelista, el dramaturgo y el filósofo "tienen a su merced -

o disposición libre nada menos que la ciclopea existencia va--­

rias veces sécular de "todo un idioma11 • 

3.- "El artista y el hombre de negocios no se valen, en rigor, ge­

nuinamente, de materiales idénticos cuando utilizan los misrnos­

vocablos. El idioma lo que tiene de sagrado y de imperecedero -



-40-

el J.dioma, se ofrece a entrambos por igual, indiscutiblementeo­

Pero en el trance de adquirir el discernible tesoro, se evider:i­

cian como inefable paradoja la destreza y avidez del artista y­

la manquedad y desgana del hombre de negocios"º 

4o- "En todo hombre hay siempre un escritor, un poeta, que se lo-­

grao se frustraº El hombre que se logra como escritor, como -

poeta, se abisma en su quehacer,o se ensimisma, y,atendiéndose, 

ateniéndose sólo a su ser a su solo ,.existir que es el ser o exi!, 

tir del poeta, vive o se "vivett,esto es, escribe siempre de acue!_ 

do, aunque en perpetua lucha, con el acervo esencial que su 

idioma le suministra"º 

So- "El arte de escribir noblemente es, sin duda de ningún género, 

la sumidad del arte, el arte sumoº En un principio fue el ver­

bo, que es sustancia eviternaº Habl.a y escribe precisamente, -

exactamente, quien de manera exacta o precisa concibe su pens.! 

miento"º 

6.- "Urge evitar el resabio, pero no el .escrúpuloº No existe par.!, 

dad entre el escritor resabiado y el escritor escrupuioso; an­

tes son anti t·éticos" º 

7.- "Para escrib:i.r noblemente, exactamente, hay que sentir la -­

emoción etimológica dé ].os vocablos"º 

8.- "La expresión directa-auténticamente directa- rara vez la -­

produce el vulgo: la crea el pueblo, que no es vulgo iletrado", 

9o- "El cronista coincide con Duhamel en la inexcusable urgencia­

de instalar una dictadura filológica"º 

lOo- "Un libro bello es -según Valéry- aquel que nos da una idea -

más noble y más profunda del lenguaje". 

11.- "El idioma, para el escritor, es su bien Único. Y el escritor 

no puede consentir sin protesta que ese bien Único, que const,! 

tuye su gloria, se lo manoseen y percudan, con regodeo y saña, -­

los iletrados mercaderes de las letras". 

En estos postulados existen importantes distinciones: 

El comerciante, al crear una forma nueva de pago, pongamos por 

caso un cheque, organizó, inventó y creó, con determinadas frases 
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del idioma un documento, que al hacerse rutinario, se desgasta y -

pierde el valor de la novedad. 

En cambio, el artista logra con su avidez y destreza hacer una 

selección del idioma, para expresar constantemente cosas nuevas, -
\.__.. . 

para llevar "su mundo", a los lectores, y de ahí, que nunca podrá-

ser esta selección del idioma, algo rutinario y desgastado, como -

el cheque, si no que adquirirá un valor siempre distinto a los 

ojos de los diferentes lectores, que se acerquen a juzgar la obra­

art1sticamente elaborada. 

~~nchina valora el arte de escribir, como "la sumidad del 

arte, sumo"º Y expresa una razón para sustentar este juicio: "En­

un principio fue el verbo, que es sustancia ~viterna". 

En esta afirmación no existe co~paración, ni duda, la comp.!. 

ración podr1a hacerse con la grandeza de alguna de las otras ar-­

tes, como la pintura, la música, la escultura, etc. Pero supuesto 

que, no existe tal comparación, Domcnchina, eleva a la Literatura~ 

hasta la más excelsa de todas las artes. 

Domenchina, como hombre apasionado de su vocación de escri­

tor y poeta, se pronuncia en favor 4e una dictadura filológica, -­

que no puede existir -creo yo,_ porque, supondria la desaparición­

de los diferentes niveles de expresión, as1 el estudiante, el ama 

de casa, en fin todos los que se valen del lenguaje cotidiano y P.2. 

pulari tendr1an que realizar un esfuerzo, para alcanzar el nivel -

de esa dictadura filológica, que por otra parte, no serla deseable, 

ya que algunos escritores valiéndose de lo cotidiano y popular, -­

también han realizado obras de gran mérito, ejemplo de esto 1 puede 

ser: "Don Segundo Sombra", de Ricardo GU'iraldes. Creo, que se debe 

dejar a los escritores y a los estudiosos de la Literatura con su­

lenguaje y al pueblo con el suyo, pues dentro de los dos puede en­

contrarse belleza. Pues como es sabido, toda exageración es perju­

dicial, tan malo es caer en la vulgaridad de expresión como en la­

afectación al es·cribir y hablar -_por exceso de conoc~~;entos. 

Para Domenchina, como para todo buen escritor, su más valio­

so instrumento de trabajo fue el idioma. Idioma, que por otra par­

te, conoció y dominó plenamente. 
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La "CARTA A UN JOVEN POETA", dentro de las "Crónicas de Gerardo RiV,!. 

ra", nos revela con más detalle, todos los secretos técnicos en los­

que fundó Domenchina su arte de escribir. 

"La poes!a también es oficio. Todo aprendizaje fervoroso vive -

de la fruición y superación de la dificultado Ante todo, hay que ha­

cerse con la técnica, esforzarse en la doma de los vocablosº El poe­

ta -con mayúscula- ha de señorear las huestes de su idioma, la rebe,!. 

d!a del ritmo y la repugnancia ai cabal maridaje que manifiesta la -

rimaº Ningún molde tradicional, clásico -soneto, d~cima, octava real, 

cuarteto, silva- es recusable. Al aprendiz inteligente no les es 11-­
cito fingir ese cóm,,do desdén que los burriciegos de la falsa modern.!, 

dad simulan hacia esos moldes o continentes clásicos, arquetipos de -

los que ellos no saben obtener ni desmedradas réplicasooooooooooooo•" 

" " ºººººººººººªººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººº 

"••• La maestria auténtica no se logra con jactancias e ignoranciasº­

Ante tod~, hay que saber, y luego, en sazón oportuna, olvidarse de lo 

sabido, saber olvidar. El sarampión de la retórica se ha de pasar a -

tiempo, en los d!as fervorosos de la iniciación literaria. Le urge a­

usted, pues, adquirir cuanto antes esa pericia retórica-impersonal 

decir perfecto que es legítimo usufructo de belleza múltiple, y elim.!, 

narla después en coyuntura propicia, esto es, cuando usted se posesi,2. 

ne, con tltulos válidos, de su lograda individualidad poética. Los -­

prolegómenos del oficio tienen también su parte árida, dificil sobre­

manera penosa. Hay que dejarse poseer para poseer luego. Voluntaria o 

involuntariamente, los iniciales conatos <le expr~sión propia no-nos -

pertenecen: son afanosos ejercicios de sugestión mimética, decir rem.!, 

niscente, puros ecosº Se aprende a escribir corno se aprende a hablar: 

repitiendo y deformando las palabras ajenasº 

No eluda usted, pues, ,ahora la ami.stad de lo.s clásicos. 

El poeta bi~oño no debe tender, naturalmente , a la copia serv,il ni al 

pastiche vergonzante. No debe moverle el propósito de remedar a sus -

maestros. Pero como fatalmente, y en contra de su propósito, los réfu,!_ 

da, el comercio de los clásicos, y no la fruición ·exclusiva de los m,2. 

dernos, es neces-ida.d perentoria de la formación o i:r:).i:(!9ración de todo 

numelolo 
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El don poético por excelencia es el don de la nitidez o de la -

precisión. lVaguedades? Vagancias. Me importa repetir a usted algo­

que ya dije: "La vaguedad poética es vagancia. Un poeta vago es siem -
pre un poeta vago y viceversa". Pero ahora se estila eso de la vague -
dad. Lo inefable se confunde con lo borroso". 

Líneas adelante, puntualiza nuestro crítico: 

".. • .la vocación literaria es inalienable martirio. El escritor 

auténtico se convierte en un plural enajenado, que sólo dispone para 

ganar su vida de su propio dolor. El arte esdolor consciente y no -

deporte. Con un criterio deportivo, despreocupado, de apetencias fr,!. 

volas, sólos~ pueden acometer tentativas mediocres. Amplia enverga­

dura equivale a dolor amplio. Hondo hallazgo vale igual que sufri--­

miento profundo". 

Domenchina dice: "Ante todo hay que hacerse con la técnica," 

Y asi después nos va enumerando todos los pormenores de esa técnica, 

que corno ya señalé antes, al comienzo de este trabajo, constituye pa 

ra todo poeta una especie de saber o erudición. 

Juan Jos~e Domenchina se pronuncia en favor de conocer perfecta 

mente los moldes clásicos, el poeta principiante, no puede ni debe -

eludir su conocimiento, me parece a mí, que ésto, es como afirman -­

Wellek y Warren, en su Teoría Literaria, ya mencionada; "Las razones 

son más o menos evidentes. El metro organiza el carácter fonético a­
del lenguaje; regulariza el ritmo de la prosa acercándolo al isocro­

nismo y simplificando así la relación entre las longitudes silábicas; 

hace más lento el tempo prolongando las vocales a fin de poner de re­

lieve sus armónicos o matiz tonal (timbre); simplifica y regula la -­

entonación, la melodía del habla. La influencia del metro es, pues,­

actualizar, dar realidad a las palabras: señalarlas y llamar la aten­

ción· sobre ·su sonido. En la buena poesia, las relaciones entre las -­

palabras están subrayadas muy vigo,rozamente". 

Además creo, que como bien dicen estos autq}:'es: 

--- -- - - ---· -·~ _,_,__.::::..._ 
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"El significado de la poesía es contextual: una pal!, 
bra .no solo conlleva su significado léxico, sino que 
arrastra además corno un aura de sinónimos y homónimos. 
Las palabras no sólo tienen un significado, sino que­
evocan voces afines en sonido> sentido o derivación,~ 
y hasta vocablos que se contraponen o se excluyen"º 

El estudio del idioma cobra así importancia extraor­
dinaria para el estudio de la poesía". 

Estos mismos Maestros, en otro párrafo de su obra señalan: 

"Trabajar dentro de una tradición dada y adoptar sus-' 
artificios es perfectamente compatible con la capaci­
dad emocional y el valor artístico"º 

En mi opinión me atrevo a decir, que en realidad, el problema no es­

tá en utilizar tal o cual molde clásico, o tradicional, sino en ver­

cómo el escritor, ha utilizado esos moldes, si los ha hecho resurgir, 

o por el contrario, los ha hecho desmerecerº Desde luego que, esos -

moldes tradicionales son conquistas hechas por otros, pero, corno 

afirma Dornenchina en su carta: "Se aprende a escribir como se apren­

de a hablar: repitiendo y deformando las palabras ajenas", y en esa­

afirmación sin duda, -pienso yo,- va implícita la idea, de que no -­

sólo se repitan y deformen las palabras, sino todo un caudal tradi-­

cional, legado por otros artistas, ahora bien, de esa deformación, -

que es provechoso estudio, afanoso ejercicio, salen las conquistas -

auténticas del verdadero poeta, que como en el caso de Domenchina, -

ocupó ei soneto -forma tradicional-, en "El Extrafiado", para hacerlo 

resurgir plenamente, con un contenido actual, y he ahí, la novedad,­

en parte, se acepta la tradición y en parte se distiende, al dotaria 

de una esencia completamente nuevaº 

Después de analizar al poeta, la poesía, y dentro de ella, su­

esencia, su parte técnica, su lenguaje, c~e hacernos una Última re­

flexiónº lQué fue para Dornenchina la poesía?y En el sentido de mene_! 

ter u oficio, fue trabajo consciente y responsable,. ardua y constan­

te lucha, tenaz desentrañamiento del idioma, para arrebatarle sus s!:. 

cretos y manejarlo a su gustoº Pero, esa es una finalidad, que para 

algunos es aceptable, y para quienes toman el quehacer poético, como 

un pasatiempo o una diversión, puede no tener la importancia de un -

trabajo serio, pero, entonces no se hace justi.cia a la labor del ar­

tista, porque su quehacer se considera como a1go que es distracción­

y por tanto, algo, que reviste una irnpol:'tancia de carácter secunda ... -
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rio, pero a este respecto, la afirmación de Domenchina es tajante:­

"El arte es dolor consciente, y no deporteº Con un criterio deport.!, 

vo, despreocupado, de apetencias frívolas, sólo se pueden acometer­

tentativas mediocres. Amplia envergadura equivale a dolor amplio"º 

Pero veamos desde otro punto de vista, esta cuestión. 

lPara qué sirve la poesía, ese rnenes,ter u oficio serio, que -

es ~n arte, y el cual, es, para Domenchina 1 el más excelso de cuan­

tos existen, sin lugar a dudas, ni comparaciones, como ya lo hice -
J 

notar, líneas atrás, lqué función desempeña en otro sentido la Lit,! 

ratura'? Bás concretamente, qué función desempeña la poesía para Do­

menchina? 

lEs un placer, una enseñanza, o reviste algÚn fin especial en 

sí misma? En resúmen: lpara qué o para quién ha escrito el poeta? 

Buscando esta contestación, he hallado diversas respuestasº 

En "Grandeza y Servidumbre del Oficio Literario"(S), nuestro­

autor escribió: 

"La consecuencia de un escritor es su patrimonio 
Y el testimonio de su autenticidad: los bienes raí­

ces de una obra y las rafees de un carácter". 

"Azorf.n", en el prólogo de 1'Destierro" (g), afirmó: 
"Domenchina no hace de la palabra un fin, sino que­
se sirve de ella como un medio". 

Cambiando la frase: "hace de la palabraºººººººººººººººººººººººººº" 
por: hace de la poesía, podemos decifrar una respuesta, a nuestra-

pregunta: Domenchina ha tomado la poesía, para expresar su carác-­

ter, su modo de ser, y también su verdad, que es lo que constituye 

la autenticidad de una obra literaria. 

Otra respuesta a la pregunta in~cial, sería ésta: 

Domenchina, le hace una confesión a Alfonso Reyes)-

(8) Domenchina;Juan José·: "Grandeza y Servidumbre del Oficio Lite­
rario"º En "Romance". Rev º Popular !Hispanoamericana, México, 
D.F. 15 de marzo de 1941. año 11, No. 22. PPo la 24 

(9) Nota aclaratoria: La obra de :roestierro'', pertenece a Juan José 
Domenchina, pero, Domenchina, quiso poner en el prólogo de esta 
obra, las palabras de "Azorin", dichas en "Ahora" un Diario -­
madrileño, en abril de 1936, a propósito de:"LaCorporeidad de­
lo Abstracto", otro libro de Domenchinao 
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en su libro: Nueve Sonetos y Tres Romances con una carta rota, inc.2, 

herente e impertinente a Alfonso Reyes", (lO), al decirle: 

"Mi querido amigo: por ah1 se dice que nos han esca­
moteado la posteridad, la fama póstumaº O la ilusión 
que nos forjábamos los contumaces en el oficio sin -
beneficio de escribir versos, acerca de un ilusorio­
desquiteº Ya los peetas -los orgullosos y vanidosos­
poetas- no podremos ni siquiera arrimarnos a ese -­
"sol de los muertos" que no es el que más calienta 1 -

conocido también con el nombre de gloria"º 

Aqu1 nuestro poeta deja ver su deseo de ser famoso, de alca.a. 

zar la gloria póstuma, ésto, sería otro motivo por el que escribióº 

En ese mismo libro, y dentro de la carta a Alfonso Reyes, Do 

menchina afirma: "Por añadidura, eso de ser -en el- mundo no nos 

atañe a los poetas, que vivimos en Babiaªººººººººººººº"ºººº" 
En esta declaración existe una gran modestia, porque Domenchina, 

cuando escribe ésto, ya había conocido la fama, y su carácter, as1-

como la originalidad o autenticidad de sus obras, ya había sido va­

lorada por diversos críticos, como Enrique DÍez-Canedo, Juan Ramón­

Jiménez., Gabriela Mistral, Benjamln Jarnés, etcº 

En otro párrafo de la obra mencionada comenta: 

"Después de todo, hay que seguir e:::cribiendo, aunque en un -
d1.a muy próximo, ya no nos lea nadie. iQué lástima! Porque -
la verdad es que_ nuestro Castellano imperial, por mucho que-
se corrompaoooooooooooooooooooooooooooooooaooooooeooooooooo 11 

es un lenguaje de hombres, y Dios lo escucha con más delect_! 
ciÓn y provecho que la música celestial de los ángeles"º 

El propósito del poeta al escribir; ya no es el de la fama,­

ni el de reflejar en la obra su carácter 1 ni tampoco aspira a reve­

lar una autenticidad,_ sino a destacar la grandeza del idioma, que -

es imperial, y lenguaje de hombres, es decir 1 el material más ade-­

cuado, para dar forma a la expresión humana, y el poeta aspira a a!, 

go mayor, entablar un diálogo con Dios, para ser escuchado, ya que­

Dios, escucha el Español "con más delectación que la música celes-­

tial de los ángeles"º He ah1 el supremo anhelo del hombre y del po~ 

ta, ser escuchado por Dios, y s! el Castellano es el idioma más ade 

(10) Domenchina, Juan José: "Nueve Sonetos y Tres Romances con una-
carta rota, incoherente e impertinente a Alfonso Reyes". ¡aº -
Ed. México, Edito IIAtlante", SoAo 1!:>52. ppo 47. 
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cuado para la expresión de los hombres,. al poeta no le cabe la me-­

nor duda de que Dios le escuchará con más deleite que a la música­

de los ángelesº 

En "Grandeza y Servidumbre del Oficio Literario", articulo 

ya mencionado, Domenchina hiz_o otras declaraciones importantes, a -

propósito del tema que nos ocµpa. El d~jo: tiHay que tener el valor­

de imponer el sacrat1simo derecho a la vida que poseen los vocablos 
,¡ 

excentos de gracia eufónica y de simpat1a corriente y moliente. No­

es una simple cuestión de buen gusto, de estética, es una cuestión­

ética, de probidad literaria"º 

Dentro del Castellano manejado por Domenchina, todo tiene 

un por qué, una justificación, una razón de ser, hasta el Último 

detalle de su verbo, fue explicado, ni una palabra hubo de más. Na­

da fue desdeñado, las palabras entraron por igual, en su obra. 

Las hubo bellas, dif1ciles de desentrañar y feas, pero to-­

das fueron asimiladas, para crear un estilo, una manera de decir -

las cosas, pues como él dec1a en ese mismo escrito: "Pero el poeta 

ha de ser, para SER, elocuente, convincente, suasorio"º 

Es decir, Domenchina al escribir, buscaba vencer y conven-­

cer al lector, por ello, cuidó todos los detalles de expresión, -­

nada quedó fuera de su idioma: "se trata especialmente de la efi-­

ciencia y precisión del verbo, que encarna en la verdad, cuando e!!_ 

cama". Esto, afirmó Domenchina en "Grandeza y Servidumbre del 

Oficio Literario"º 

lCuál verdad pretendió revelarnos Domenchina? 

Domenchina pretendió y logró, revelarnos "su verdad11 , de -­

hombre y de poeta, verdad especial, basada algunas veces en la re_! 

lidad, que se le ofrec1a como un motivo de inspiración, y otras, -

la verdad de su fantas1a que le hizo crear "La Corporeidad de lo -

Abstracto" o "El Diván de Abz-Ul-Agrib". 

Otra clase de verdad nos reveló Domenchina, sin duda la más 

grande, la más excelsa de todas, lRealidad, fantas1a? Por los poe­

mas plenos de duda unas veces, y de afirmación otras, fue su ver-­

dad mezcla de las dos cosas, fue una verdad que el poeta nos reve­

ló. Una verdad que nos sobrecoge cada vez que la saborearnos: que -
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la conocemos, y que nos sobrecoge pofque unas veces nos estremece--
··:i , 

con la duda del poeta: sembrando tambien en nuestra alma la incerti 

dumbre, y otras, nos llena de una esperanza plena de confianza 1 con 

sus afirmacionesº De una esperanza que es casi, casi certeza 1 ale-­

gría, gozoº ,cuántas cosas juntas! Esa verdad a la que me refiero-­

fue la que Dornenchina expresó en ''El Extrañado". Fue su diálogo ·con 

Dios, que a lo largo del libro es, diálo90 convertido en rezo o es, 

las dos cosas a la vez, diálogo y rezo. 

Hoy Domenchina, tendrá quizá, la certeza plena de ese diálogo y --­

seguirá hablando con Dios, pero corno declaró en este Último libro,­

concretarnente: "lpara quién escribe el poeta? Es posible que Dios -

-si las voces de aquél son de verdad- le oigaº Y le contesteº He -­

ahí la Única vida del poeta: el diálogo con Dios"ºººººººººººººººººº 

"en las postrimerías de mi existir humano~ y tal vez muy próximo a­

la vida de veras, con la esperanza de que Dios me escuche- por sí -

y con los oidos de sus criaturas más pró::imasº Es lo Único que de-­

seo"º 

Domenchina diÓ en su:"Grandeza y Servidumbre del Oficio Lit~ 

rario", una definición que entraña una gran verdad, cuando afirmó: 

"La literatura -hogaño como antaño- es el exponente superior, la -

medida neta y el lustre supremo de la espiritualidad humana"º 

Parecía Domenchina presentir, con esta declaración, que el Último-­

mundo que nos daría a la estampa, sería netamente espiritualº 

Sin embargo, no perdiendo de vista el detalle de que Domen-­

china fue critico y poeta, podernos hacernos una Última pregunta: 

lQué fue para él la crítica?, lQué dijo sobre su propia obra? 

En "Grandeza y Servidumbre del Oficio Literario", Domenchina 

afirmó: "La crítica es -o debe ser- lección y creación, exégesis y­

complemento. En puridad homenaje"º 

La critica, es también, el arte de emitir juicios y opinio-­

nes. Domenchina, al darnos a través de sus "Crónicas de Gerardo Ri­

vera", así corno en otras de sus obras y artículos, sus opiniones 

-que constituyen en si una cadena de afirmaciones-, con relación a­

lo que es, el quehacer literario, o más bien el menester poético,--
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para el artista, ha hecho -según creo-, una labor d~ creación, de-­

exégesis y complemento, para decirló con las propias palabras de -­

Dornenchina, como él, también afirmó: es en puridad homenajeº Pero -

homenaje no para un autor determinado, porque él también criticó rn~ 

cho a otros poetas y escritores y realizó la labor que pregonó, al­

definir el quehacer de la crítica, pero en realidad, fue en esta -­

ocasión, homenaje a sí mismo. Al detallar todos los pormenores y-­

vicisitudes del poeta y su oficioº Quizá el homenaje fue involunta­

rio, p~es a propósito de tal o cual escritor 1 expresó estos juicios 

acertados, en mi sentir, también en: "Grandeza y Servidumbre del -­

Oficio Literario", diÓ este juicio: "SÓlo existe un modo negativo -

de critica: el recurso vergonzante y vergonzoso del silencio". To-­

mando en cuenta esta afirmación, he querido juzgar sus opiniones, -

acerca de su teoria literaria, no obstante, me parece justo saber,­

qué dijo el crítico de su propia obra, él que tanto censuró y a ve­

ces elogió la labor de otros. 

Asi en: "Nueve Sonetos y Tres Romances,ºººº"encontramos esta 
declaración:(ll) 

"Unos hispanist~s muy doctos me confesaron -Y confes~ 
ron a alguna persona de mi amistad- que mi español, -
sobre manera Castellano, es sumamente dificil, y mi -
estilo de una arduidad tremendaº Creo que tienen ra-­
zónº De ahi que, indeciso, acuda a la autoridad de -
usted para preguntarle: ldebo dejar que se traslade­
ª un idioma extraño lo que me es más propio, aunque­
lo que me es más propio, mi poes1a, no se deje?" 

Domenchina hizo esta declaración y pregunta a don Alfonso 

Reyes, y en la declaración y en la pregunta, advertimos varios jui­

cios de valoro 

En primer lugar, el idioma, el espafiol, lo torna el poeta co­

mo algo de su propiedad. Ya no es el idioma que todos hablamos, co­

rno un derecho propio o adquirido, para aquél, que no siendo el esp.! 

ñol su lengua propia, se interese por él, Noº El idioma~ su español, 

de Domenchina, es de su propiedad, pues lo creó, dándole con su es-

(11) Domenchina, Juan José: ºNupve Sonetos y Tres Romances" con una 
carta rota, incoherente e impertinente a Alfonso Reyes_"º 
1ao Edo, México, Editorial "Atlante", SaAo 1952º p. 16 
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tilo, un matiz diferente, original, que es segÚn sus propias pala-­

bras de una "arduidad tremenda". Pero en la pregunta hay un miste-­

rioo Su idioma, su acento, su estilo, que le era propio podían tra­

ducirloº Pero no as!, algo más propio "su poesía", y recordemos 

aqu1 lo que él dijo: "Obra" equivale a sacrificio y poesía vale tan 

to como "esencia"º Había entonces, el poeta, logrado crear la obra, 

su obra, y le habla dado la esencia, como una rosa, no desprovista­

de aroma o de aromas, que son los diferentes matices de la poesía de 

Domenchina, pero ese aroma, era intransferible, era sólo propio del­

poeta, era su secreto máximo, secreto que sólo el propio poeta po-­

dría decifrar cabalmente, pues aunque se hagan muchos estudios so-­

bre su poesía, nada podrá e:~plicarnos su encanto o misterio exacto­

si no es su propio autor, pues como bien dicen Wellek y Warren en su 

Teoria Literaria: 

"Además, el lenguaje literario dista mucho de ser me­
ramente designativoº Tiene su lado expresivo; conlle­
va el tono y la actitud del que habla o del que escri -be; y no declara o expresa simplemente lo que dice, -
sino que quiere influir en la actitud del lector, per 
suadirle y, en Última instancia, hacerle cambiar"º -

Y he ahí, segÚn mi opinión, lo que no podrán traducir, los 

que trasladen la poes!a de Domenchina a otro idiomaº 

Creo sinceramente, que la pregunta que motivó estas declara-­

cienes, de Domenchina, expuestas a través de la totalidad de su 

obra y recogidas por mi, en un proceso de investigación, dan una o -

varias contestaciones satisfactorias a la misma¿ 

Domenchina destacó en sus declaraciones en: "El Extrañado", -

lo que NO fue poesia para él, y as1 expuso este punto de vista que 

no deja de ser interesante. Y si a lo largo de este trabajo hemos 

conocido toda su teoría literaria y lo que él consideró poesía, y al 

mismo t~empo para qué le sirvió, asi corno la crítica de su propia -

obra. lPor qué no habríamos de establecer la distinción así como la­

pregunta de: lQué NO es poesía.para Dornenchina? 

Concretamente, Dornenchina afirmó: 

"Ahora -Y ya me he lamentado de tal absurdo- se exi­
ge a los liricos, i Pobres líricos 1 , una "literatura-



-51-

comprometida", corno si no fuese,ooeoo bastante coro-­
prometedor el escribir versos. Y se ensaya una rerni­
niscente "poesía social", que se malogra a ojos vis­
tas". 

Lineas más adelante, leernos: 

"El poeta es, desde luego, un hombre con ciudadan1a. 
Pero los ciudadanos políticamente eficaces escriben­
en prosa. Y todos los hombres,incluso los menos ernp! 
ricos, saben que a un dictador se le lapida con pie': 
dras de verdad y no con cantos poéticos". 

En otro párrafo de este prólogo se asienta: 

"El verso no es un arma arrojadiza. Y los que inten­
tan jugar pol!ticamente con el "poder 11rico", frus­
tran, en unos cómicos remedos de efectividad polémi­
ca, que no son sino alardes de facundia ramplona, -­
sus poco sensatas improvisaciones. Léase, a este -­
propósito la poesía política en que incurren poetas­
tan sutiles corno Alberti y Aragón. De las Consignas­
del primero ni él mismo quiere acordarse. Pero Ara-­
gon nos abruma con su contumacia en Le Nouveau Créve 
Coeur, obra que a mi me ~ntristece,ººººººººººººººººº 
0 0 0 0 O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O-.•. o 111 0 0 O O O O O O O O O O O O O O O O O • 0 0 • 0 0 

Y es atrozmente aflictivo el caso singular de 
Maiakouski, de torturante memoria • ., •••••••••• º •• º • ••. 

" ºººººººººººººººººººººººººººººº~ºººººººººººººººººººº 

Uás adelante, Domenchina, nlls dice de este poeta: 

"Tras escribir, como el diablo le diÓ a 'entender, 
una absurda parénesis en pro del estajanovismo poét!, 
co (que no copió porque no es poesía en ningún idio­
ma, ~orno 9onsigna dictada, contra el dictado de con­
ciencia de quien la tuvo que transcribir, por Dios -

·sabe quien), Maiakouski intentó evadirse de su enaj_! 
namiento y servidumbre, metiéndose en el callejón -­
sin salida, o fuga sin escape, del suicidio". 

Para finalizar, Domenchina puntualiza: 

"No, Nada de eso, que no es eso ni lo otro. Un poeta 
llrico es ••••••••••• un poeta lírico .. Nada más. Y na­
da menos. Y lo esencial, que es ser, y no parecer 1-­

jarnás acude a la argucia seudohcróica de rebajarse -
al desnivelado·nivel del demos para hacer como que -
le redime de su miseria con lugares comunes y sermon 
cicos civiles, análogos a los que elaboran y pronun:­
cian los "señores sociólogos". El que sueñe con rnanu 
rnitir al asalariado, que lo haga deveras, con edifi:­
cantes obras de obrero redentor y no con ripiosas y 
redundantes odas cívicas, que~ por enanas que sean,-
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no pueden alcanzar los de abajo, ni es lo que pide­
a gritos su hambre perentoria. (Esto no es motejar­
de tartufos a los "poetas sociales". !?ero s1 decir­
les que se equivocan de medio a medio y que la poe­
sía no tiene nada que ver con la redención del prol~ 
tariado y con las afrentosas dictaduras que se opo­
nen a la libertad de los mansos a la fuerza)". 

Recordemos ahora, lo que Domenchina ha dicho, en uno de los párra-­
fos de sus "Crónicas de Gerardo Rivera": 

"Pero el menester poético no consiste en extraerse­
del meollo ideas que aconsonantar o asonantar, sino 
en dar evidencia intelectual: lógica, a sentimien-­
tos espontáneos, por lo común torrenciales y confu­
sos". 

En su "Grandeza y Servidumbre del Oficio Literario", Domeh 

china escribe: "La i,ndependencia del espíritu es inalienable .. El -

escritor que transfiere a otro o a otros su facultad· -privativa o­

exclusiva- de expresión, tras de perder el libre arbitrio, queda -

al arbitrio ajeno, y corno amanuence, aun como sicario de la ~alev,2. 

lencia extraña. Y ya sin poder -Y en poder de sus adquisidores-, -

está vendido" .. 

Si reflexionamos en la trayectoria de Domenchina,, corno horn 
' -

bre, podemos preguntar: lAcaso Domenchina no tuvo p~~ocupaciones -~ 

políticas? lno perteneció a un partido? si, desde l\fego, sus pro-­

pias declaraciones en los datos biográficos nos lo confirman. Fue­

Secretario Particular de Don Manual Azaña, como bien dice Carmen -

Vidal, pero esta preocupacibn social y pol1tica, no la. resolvió 

Domenchina haciendo "odas cívicas", ni "e~ttrayéndose del meollo 

ideas qu~ asonantar o aconsonantar", No. Ezto, fue en y para Dome!!. 

chiha acción', lucha, decisión, y actuación efectiva, tan efectiva­

fue que le causó el exilio, pero, hay más, aquí cabe preguntarse: 

lSi sus "Tres Elegías Jubilares", no fueron armas arrojadizas, CO!!, 

tra lo que Domenchina había sufridoQ. A este respecto, puedo res-­

ponder un NO, de modo contundente, porque él mismo declara al fi-­

nal del prólogo de dicha obra: "Y es, asimismo, el tuétano de la -. , 
pas1.on, aparentemente desmedulada,, que brota en el dolor sin plan-

to de estas tres lamentaciones". Eso, es, lo que son las Elegías de 

Domenchina, tres lamentaciones de dolor, de un dolor sin consuelo, 



-53-

sin medida. De un dolor que es objeto y motivo de su inspiración, 

da una inspiración que desvela al lector 7 porque verso tras verso 

se narra con indescriptible angustia una Íntima tragedia, la tra­

gedia del poeta y su pueblo, y es, a la vez, esta obra, la expre­

sión de un dolor individual y colectivo que al trasmitirse a los­

lectores se hace universal, porque se comprende la lucha por algo 

que se considera justo y se ha perdido. Ahora bien, si la indepe!! 

dcncia del espíritu es inalienable, Domenchina c::presa convencido 

de la independencia de su espíritu, lo que siente y piensa, pero­

no es el amanuence servil que se vende a otro o a otros, para CU.!!!, 

plir una consigna, sus df;ilieres de polltico como hemos visto, no -

fueron por la fuerza, sino que los adquirió el poeta, corno un de­

ber y obligación patrióticos, en libertad y por su propio albe--­

drío. 

En estas declaraciones, podemos apreciar que Domenchina, 

fue un hombre con preocupaciones de tipo social, mor.al, intelec­

tual, y éticas, porque al señalar lo ere no es poesia, existe un 

juicio valorativo, que al mismo tiempéf entraña el tipo de preocu 
.~· ' .. t... -

paciones que he mencionado •. Por mi paFte, comparto la opinión de 

Domenchina, de que el poeta, debe s.er sólo poeta. 

Para concluir este breve estudio, diré que Domenchina, -

fue un hombre apasionado de su vocación y la tomó tan seriamente, 

que en su vida no hizo otra cosa, que ser poeta. 

Un poeta consciente que no quiso confundir la emoción--­

-sentirniento, inspiración-, con el pensar -que supuso una serie­

de reglas y postulados conscientes para la creación de su obra,­

cstableció unas separaciones muy certeras, sin posible confusión 

entre su sensibilidad y su intelecto y entre la sinceridad de su 

sentimiento con la adecuación de su experiencia y su reflexión,­

su concepción de la vida que corno artista responsable articuló -

perceptivamente, no fue sencilla, corno la mayoría de las concep­

ciones que gozan de éxito popular, pero una visión adecuadamente 

compleja como fue la de él, no puede tene·r un éxito popular, si­

no ha de captar la atención y la aprobación de unos lectores, los 

de la minoría selecta, a los que siernp~e aspiró,. porque pensó que 
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una obra de grandes alcances no puede ser para todos 7 por razones ob­

viamente ya expuestas por el propio Domenchina, a lo largo de este -­

trabajo y suficientemente comentadas por míº 

Al terminar, este "Acercamiento a la Poesía y a la Poética de 
tl2) 

Juan José Domenchina", quiero expresar con ous propias palabras ,-

la ra~Ón que me I\,J;WiÓ a efectuar este trabajo: 

"El poeta, con mayúscula, vive de si propioº Para nada 
necesita de homenajes ni de zalemasº Pero su imposter­
gabilidad sí exige y merece un público reconocimientoº 
Situar exactamente a un poeta o reconocer su existen-­
cia cabal es obra ineludible de justicia"º 

JUAN JOSE DOiiENCHINAo 

(12) Opus Cito, Juan José Domenchina: "Crónicas de Gerardo Rivera"º 
2ao Edo, México, Editorial "Centauro"º SoAo 1946. pág. 84. 

MARIA AURORA JAUREGUI HERNANDEZo 
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